
LIBRO SEGUNDO. 

Delitos  y sus penas. 

ΤΊ ΣULO PRIMERO. 

DELITOS CONTRA LA SEGURIDAD EXTERIOR DEL ESTADO. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Delitos de traicion. 

Art. 134. El español que  indujere  á una poten-
cia  extranj era á declarar guerra á España, ó se con-
certare  con ella para el mismo fin, será castigado 
con la pena de cadena perpétua á muerte  si  llegare 
á declararse la guerra, y en otro caso con la de ca-
dena temporal en su grado medio á la de cadena 
perpétua. 

Art. 13^. Ser ά  castigado con la pena de cadena 
perpétua á muerte: 

1.0 El español que facilitare a1 ertemigo la entra
-da en el Reno, la toma de  una  plaza, puesto militar,  

buque del Estado ó almacenes de boca ó guerra del 
mismo. 

2.0 El espafiol que sedujere tropa espafiola ó 
que se hallare al si'rvicio de Espafia, para que se 
pase á las filás enemigas δ deserte de sus banderas 
estando en campaña. 

3•ο El espafiol que reclutare en España gente  pa- 
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ra hacer 1a guerra á la patria, bajo las banderas de 
una potencia enemiga. Los delitos frustrados de los 
L- echos comprendidos en los números anteriores  se-
rάn castigados  COIflO Si  fueren consumados, y las 
tentativas con la perta inferior en un grado. 

Art. 136. Sergi castigado con 1a pena de cadena 
temporal en su grado mάχimο ά  muerte: 

1. 0  El espafiol que tomare las armas contra la 
patria bajo banderas enemigas. 

2.0 El espauol que reclutare en Εsραfia gerite 
para el servicio de  una  potericia enemiga, en el caso 
de que  no fuese para que aquélla tome parte directa 
en la guerra contra España. 

3. 0  El español que suministrare ά  las tropas de 
una potencia enemiga caudales, armas,  embarcacio-
iies, efectos ó municiones de boca ó guerra, ú otros 
medios directos y eficaces para hostilizar ά  España, 
ó favoreciere el progreso de las armas  enemigas de 
ιrn modo rio  comprendido en el articulo anterior. 

4.ο El español que suministrare al enemigo  pla-
nios de fortalezas ó de terrenos, documentos ó noti

-cins que conduzcan directamente al mismo fin de 
hostilizar ά  Espaiia ó de favorecer el progreso de las 
armas enemigas. 

5.° El español que en tiempo de guerra impidie-
re que las tropas nacionales reciban los auxilios ex-
presados en el núm. 3•ο ó los datos y noticias indica-
dos en el 4.° 

Art. 137. La eonspiraeion para cualquiera de los 
delitos expresados en los tres articulos anteriores, 
se castigara con la pena de presidio mayor, y la pro-
posícion para los mismos delitos con la de presidio 
correccional. 

Art. 13S. El extranjero residente en territorio 
español que cometiere alguno  de los  delitos  cοm-
prendidos en los articulos anteriores, sera, castigado 
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con la pena inmediatamente inferior á la señalada 
en éstos, salvo lo establecido por tratados ó por el 
derecho de gentes acerca de los funcionarios diplo-
máticos. 

Art. 139. Los que cometieren los delitos expre-
sados en los artículos anteriores contra  una  poten-
cia aliada de Espafia, en el caso de hallarse en cam-
paM contra el enemigo comun, serán castigados con 
las penas inferiores en  un  grado á las respectiva

-mente señaladns. 
Art. 140. Incurrir ά η en la pena de cadena per-

ρétυα á muerte los Ministros de la Corona que, con 
infraccion del art. 74 de la Constitucion, autorizare 
decreto: 

1.0 Enajenando, cediendo ó permutando cual-
quiera parte del territorin espafiol. 

2. 0  Admitiendo tropas extranj eras en el Reino. 
3.° Ratificando tratados de alianza ofensiva que 

hayan producido la guerra de Espana con  otra  ρ0 - 
tencia. 

Art. 141. Serán castigados con la pena de cade-
ι.α temporal en su grado medio á cadena perpétua, 
los mencionados en el articulo  anterior que, con in-
fraccion del art. 74 de la Constitucion, autoricen de-
cretn : 

1.0 Ratificando tratados de alianza ofensiva que 
no hayan producido la guerra de Espafia con οtrα.  
potencia. 

2. 0  Ratificando tratados en que se estipulare dar 
subsidios á  una potencia extranj era. 

CAPÍTULO II. 

Delitos que  comprorneten 1a  paz  ó la iudependei&cia dcl E^trιdo. 

Art. 142. El Ministro eclesiástico que en el ej er-
cicio de su cargo publicare ó ejecutare Bulas, Breves 
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ó despachos de la Corte pontificia ú otras disposicio-
nes ó declaraciones que atacaren la paz ó la indepen-
dencia del Estado ó se opusieren á la observancia 
de sus byes ó provocaren su inobservancia, incurrirá 
en la pena de extra τ »amiento temporal. 

El lego que las ejecutare incurrirá en 1a de pri-
sion  correccional  oil. sus grados minim  y medio y 
multa de 625 á 6.250 pesetas. 

Art. 143. El que introdujere, publicare ó ejecu-
tare cualquiera órden, disposicion ó documento de 
un  Gobierno extranjero que ofenda á la indeperi'-
dencia ó seguridad del Estado, será castigado con 
las penas de prision correccional en sus grados  mi

-riimo y  medio  y multa de 625 á 6.250 pesetas, ά  no 
ser que de este delito se sign dírectameυ te otros 
más graves, en cuyo caso será penado como autor 
de ebbs.  

Art. 144.  Eu  el caso de cometerse cualquiera de 
los delitos comprendidos en los dos artículos ante-
riores por un funcionario del Estado abusando de 
su carácter ó funciones, se le impondrá, además de 
las penas seι aladas en ellos, la de irvhabilitacion ab-
soluta perpétua. ' 

Art. 145. El que con actos ilegales, ó que  no es-
tén autorizados competentemente, provocare ó diere 
motivo á una declaracaon de guerra  contra España 
por  parte  de otra potencia, ó expusiere á los espa-
1iοles á experimentar vejaciones ó represalias eu sus 
personas ó en sus bienes, será castigado con Ia pena 
de reclusion temporal sí fuere funcionario del  Esta-
do,  y no s ίóndolο, con 1a de prision mayor. 

Si la guerra no ilegare á declararse, ηi á terier 
efecto las vejaciones ó  represalias,  se impondrán las 
peas respectivas en el grado inmediatamente infe-
rior. 

Αrt. 146. Se impondrá la pena de reclusion 
7 
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temporal al que  violare tregua ó arrnisticio acorda-
dn entre la nacion espafiola y  otra enemiga, ó entre 
sus fuerzas beligerantes de mar ó tierra. 

Art. 147. El funcionario µúbMco que abusando 
de su cargo comprornetiere la dignidad ó los intere-
ses de la nacion espafiola de  un  rnodo que  no esté 
comprendido en este capitulo, será cιstigadο con las 
penas de prision mayor é inhabilitacion perpétua 
para el cargo que ej erc ίere. 

Art. 148. Ε l que sin autorizacion bastante  le-
varitare tropas  on Espana  para  el servicio de  una  
Potencia extranjera, cualquiera que sea el objeto 
que se proponga, ó la Nacíon á quien intente hosti-
lizar, será castigado con las penas de prison mayor 
y multa de 12.500 á 125.000 pesetas. 

El que sin autorizacíon bastaiite destinare buques 
al  corso,  será castigado con las penas de reclusion 
temporal y multa de 6.250 á 62.500. 

Art. 149. El que en tiempo de gueri'a tuviere 
correspondencia con pals  enemigo ú ocupado por 

 sus tropas, será castigado: 
1.0 Con la iena de prision mayor, sí la  corres

-poudencia se siguiere con cifras ó signos conven-
cionales. 

2.0  Con la prision correccional Si se siguiere en 
la forma cornun y el Gobierno la hubiere prohibido.  

3.° Con la de reclusion temporal sí en ella se 
dieren avisos ó noticias de que pueda aprovecharse 
el enemigo, cualquiera que sea la forma de la c οr 
respondencía,y aunque  no hubiere procedido prohi-
bicion del Gobierno. 

En las cismas penas incurrirá el que ejecutare 
los delitos comprendidos en este artículo, aunque  
dirija 1a correspondencia por  pals amigo ó neutral 
para  eludir la ley. 

Si el culpable se propusiese servir al enemigo con 



CÓDIΟΟ PENAL. 	 99 

sus avisos ó noticias, se observará lo dispuesto en 
los  articulos 135 y 136. 

Art. 150. El español culpable de tentativa para 
pasará un  pals  enemigo, cuando lo hubiere prohi-
bido  el Gobierno, será castigado con las penas de 
arresto mayor y multa de 375  á 3.750 pesetas. 

CAPÍTULO III. 

Delitos  contra el derecho de gentes. 

Art. 151. El que matare á un  Monarca  ó Jefe de 
otro Estado, residente en Espafía, será castigado con 
1a  pena  de reclusion temporal en su grado máximo 
á muerte. 

El que produjere lesiones graves á las mismas 
personas será castigado con la pena de reclusion 
bemporal, y con la de prision mayor si las lesiones 
fueren  loves.  

En la ύ ltί ιηα de  dichas penas incurrirán los que 
cometieren contra las mismas personas cualquiera 
otro atentado de hecho  no comprendido en los pár-
rafos anteriores. 

Art. 152. El que violare la inmunidad personal 
δ el domicilio de un Monarca ó del Jefe de otro Es-
tado, recibidos en España con carácter oficial, ó el 
de un representante de otra potencia, será castigado 
con la pena de prision correccional. 

Cuando los delitos comprendidos en este artículo 
y en el auterior no tuvieren señalada  uria  penalidad 
recíproca en las  byes del pals á que corresponden 
las personas ofendidas, se impondrá a1 delincuente 
la pena que seria propia del delito con arreglo á las 
disposiciones de este Cό digo,  si  la persona ofendida 
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no tuviere el carά cter oficial mencionado en el ρά r-
rafο anterior (1). 

CAPÍTULO IV. 

Delitos de pirateria. 

Art. 153. El delito de piratería cometido contra 
españoles ó súbditos de  otra  nacion que no se halle 
en guerra con Espafla, será castigado con la pena 
de cadena temporal ά  cadena perpétua. 

Cuando el delito se cornetiere contra súbditos no 
beligerantes de  otra  nacion que se halle  en guerra 
con España, serά  castigado con la pena de presidio 
mayor. . 

Art. 154. Incurrir άn en la  pena  de cadena per-
pétua ά  muerte los que cometan los delitos de que se 
trata en el pά rrafo 1.0 del artículo anterior, y en 1a 
pena de cadena temporal ά  cadena ρerµétua los que 
cornetan los delitos de que habla el ρά rrafο 2. 0  del 
mismo artículo: 

1.0 Siempre que hubieren apresado alguna em-
barcacion a1 abordaje ó haciéndola fuego. 

2. 0  Siempre que el delito fuere acompañado de 
asesinato, homicidio ó de alguria de las lesiones con- 

(1) Las disposiciones de este capítulo demuestran una vez 
τuás la  conveniencia  y necesidad de que nuestros Jueces co. 
nozean las leyes penales extranjeras, pues ha de ser bien dis-
tinta la penalidad impuesta por esta clase de delitos, segun 
tengan ó no señalada en las leyes del pals del ofendido, pena 
lidad recíproca á esta clase de atentados. En Madrid recien- 
temente se ha aplicado el artículo que concuerda con este, 
del Códígο vigente en la Peninsula  por violacíon del domici-
ho del Ministro de Alemania y destrozo del escudo de esta 
Nacion p en uno de los considerandos de la sentencia de la 
Bala de lo criminal se expresa como fundamento para  Ia apli-
cacion de la pena, el estar consignada una analogía por  and-
logo delito en el Código penal del Imper ί ο aleman. 
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signadas en los  artIculos 414 y 415 y en los nύ m e 
rοs 1.0 y 2.0 del 416. 

3.° Siempre que fuere acompañada de cualquie-
ra de los atentados contra la honestidad señalados 
en el cap. 2. 0, tít. 9, de este libro. 

4•ο Siempre que los piratas hayan  dej ado algu. 
nas personas sin medio de salvarse. 

5• 0  En todo caso, el capitan ó patron piratas. 

CAPÍTULO  V. 

Disposiciones connes. 

Art. 155. Así para los efectos de las disposi
-ciones de este título,  coi  ηο para todos los de las  de. 

más del presente Cδdig , se entenderá que al hablar 
de España se compreι de bajo esta denomínacion 
cualquiera  parte del tei ritorio nacional. 

Art. 156. Se reputa español para los efectos de 
las disposiciones de esi e Código toda persona que, 
segun la Constitucion c le la Monarquía, goce de tal 
consideracion. 

TÍTULO II 

DELITΛ S CONTRA LAS LEYES FUND ΑMENT.∆ LES DEL ESTADO. 

CλPÍTULO PRIM  ERO.  

Delitos de Ιesιι majestad contra  las  Οórtes, el Consejo 
de Ministros y contra la forma de Gobierno. 

Seccion primera. 
Delitos de lesa maj estad. 

Art. 157. Al que matare al Rey se le impond : ^ ί  
la pena de reclusion perpétua á muerte. 

Art. 158. El delito frustrado y la tentativa d© 
delito, de que trata el artículo anterior, se castigarán 
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con la pena de reclusion temporal en su grado  ma-
ximo ά  muerte. 

La conspiracion, con la de reclusion temporal. 
Y la proposicion, con la de prision mayor. 
Art. 159. Se castigare con la pena de reclusion 

temporal á reclusion perpétua: 
1.0 Al que privare al Rey de su libertad  per-

sonal.  
2.0  Al que, con violencia ó intimidacion graves, 

le obligare έ  ejecutar  un  acto contra su voluntad. 
3.' Al que le causare lesiones graves, no estando 

comprendidas en el $r. 1•0 del art. 158. 
Art. 160. En los casos de los números 2.0 y 3.° 

del artículo anterior, sí la violencia, la intimidacíon 
ó las lesiones  no fueren graves, se impondrá al cul-
pable la pena de reclusion temporal. 

Art. 161. Se impondrá tambien la pena de re-
clusion temporal: 

1.0 Al que injuriare ó amenazare al Rey en su 
presencia. 

2.0 Al que invadiere violentamente la morada 
del Rey. 

Art. 162. Incurrirá en las penas de prision ma-
yor y multa de 1.250 á 12.500 pesetas el que injuria-
re ó amenazare al Rey por escrito y con publicidad 
fuera de su presencia. 

Las injurias y amenazas inferidas  on cualquiera 
otra forma ser άn castigadas con la pena de prision 
correccional en su grado medio á prision mayor en 
su grado  mInirno, sí fueren graves, y con la de arresto 
mayor of su grado medio á prision correccional en 
su grado mínimo, si fueren  loves.  

Art. 163. El que matare al inmediato sucesor á 
la Corona ó al Regente del Reino, serά  castigado con 
la pena de reclusion temporal en su grado máximn 
á muerte. 
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El  delito frustrado y la tentativa se castigaron C01 
la pena de reclusion temporal á muerte. 	i 

La conspiracion, con la de prision mayor n` ^1 ^• η,'' 
grados medio y maxιmο. 	 _.- 

Υ la proposicion, con la de prision correccional 
en su grado máximo á prision mayor en  su  grado 
mímmo. 

Art. 164. Los delitos de que se trata en los ar-
tículos precedentes de esta Seccion, con exeepcion 
de los comprendidos en el anterior artículo, cometi-
dos contra el  inmediato sucesor  % la Corona, el con-
sorte del Rey ó el Regente .del reino, serán castiga

-dos con las penas inferiores en un grado  las sefm-
ladas en ella. 

Seecíon segunda. 

Delitos contra las Cδrtes y sus indivlduos, y contra el Consejo 
de Ministros. 

Art. 165. Serán castigados con la pena de rele-
gacion temporal en su grado máximo á relegation 
perpétua los individuos de la familia del Rey, los 
Ministros, las Autoridades y  demis  funcionarios, así 
civiles como militares, que,  cuando vacare la Coro-
na ó el Rey se imposibilitare de cualquier modo 
para el gobierrio del  Estado,  no obedecieren á la 
Regencia, despues de haber ésta prestado el jura,  
mento que la Coiistituceon exige, ó al Consejo de 
ministros, mientras que con  arreglo  á la misma  go-
bieme provisionalmente el Reino. 

Art. 166. Incurrirán en la pena de confinamien-
to los que formando parte de ma fuerza armada 
dirigieren colectivamente,  auuquo no fuere en per-
sona, peticiones á cualesquiera dc los Cuerpos Co-
legisladores.  

En igual pena iυcurrirán los que, formando parte 
de una fuerza  armada, la dirigieren  individualmen- 
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te,  no siendo con  arreglo  ά  las leyes de su  iustituto, 
en cuanto tengan relacion con éste. 

Las penas señaladas en este artículo se ímpon-
drάn respectivamente en su grado mάχ ί mο á los que 
ejercieren mando en la fuerza armada. 

Art. 167. Incurrirán tambien en la pena de con-
i namieυ to: 	 , 

1. 0  Los que injuriaren ó amenazaren á  un  Se-
nador ó Diputado por  las opiniones manifestadas ό  
por  los votos  ernitidos en el Senado ó en el  Congreso.  

2. 0  Los que emplearen fuerza, intímidacion ó 
amenaza grave para impedir ά  un  Diputado ó Se-
nador que residiere en Filipinas concurrir al Cuerpo 
Colegislador ά  que pertenezca, ó  por  los mismos 
medios coartaren la libre manifestation de sus opi-
niones ό  la emision de su voto. 

En los casos previstos of los dos υυτηerοs ante-
riores de este artículo, la provocation al duelo se re-
putará amenaza grave. 

Art. 16S. Cuando la  injuria,  la amenaza, 1a 
fuerza ó 1a intimidation de que habla el artículo 
precedente no fueren graves, el delincuente sufrirá 
1a pega de destierro y multa de 325 ά  3.250 pesetas. 

Art. 169. Las penas sefialadas en los tres ar-
ticulos anteriores se .í τnpondrά π en su grado mάxi-
mo  cuando  los reos fueren reincidentes. 

Art. 170. El funcionario público que, cuando 
eςtén abiertas las Cό rtes, detuviere ó  procesare  ά  un  
Diputado ó Senador que residiere en Filipinas, á no 
ser hallado infraganti,  sin perrniso del respectivo 
Cuerpo Colegislador, incurrirά  en la pena de inha-
bilitacion temporal especial. 

En 1a misma pena  incurrirά  el Juez que cuando 
hubiere dictado sentencia  contra  un  Senador ó Di-
putado en proceso seguido sin el permiso á que se 
refiere el párrafo anterior, llevare á efecto dicha  
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sentencia sin que el Cuerpo Colegislador á que  per-
tenezca  ε1 procesado hubiere autorizado su eje -
cucion. 

Tambien serán castigados con la misma pena de 
inhabilitacion temporal especial los funcionarios 
administrativos ó judiciales que detuvieren á  un  
Secador ó Diputado que residiere en Filipinas, ha. 
llados infraganti, sin dar cuenta á las Córtes inme -  
diatarnerite, cuando estuvieren abiertas, ó dejaren 
tambien de dar cuenta á las Cό rtes tan luego como 
se reunieren, del  arrosto  de cualquiera de sus índi-
víduos que hubieren ordenado, ó del proceso que 
contra cualquiera de aquéllos hubieren incoado  du-
mute la suspension de las sesiones. 

Seecion tercera. 

Delitos  contra la forma de Gobierno. 

Art. 171. Son reos de delitos contra la forma de 
Gobierno establecida por  la Constitueion  los que 
ejecutaren cualquiera clase de actos ό  hechos enca-
minados directamente á conseguir por la fuerza uno 

 de los objetos siguientes: 
1. 0  Reemplazar el Gobierno monárquico consti-

tucional por  un  Gobierno mónárquicn  absolute ó 
republicano. 

2.0 Despojar en todo ό  en parte al Rey, . la Re-
gencia ó á las Cό rtes de las prerogativas y faculta-
des que les atribuye la, Constitucioii 

3•ο Variar el órden logitimo de sucesion á 1a Co-
rona, ó  privar  á la dinastía de los derechos que la 
Constitucion le otorga. 

4.ο Privar al Consejo de Ministros de la facul-
tad de gobernar provisionalmente el Reino hasta 
que la Regencia presto el j uraviento conforme έ^ 
la Coustitucion. 
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Art. 172. Delinquen tambien contra la forma de 
Gobierno: 

1.0 Los que en toda clase de reuniones públicas 
ό  en sitios de numerosa concurrencia dieren vivas 
ú otros gritos  quu provocaren aclamaciones enca-
minadas á la rea1izacion de cualquiera de los obje-
tos determinados en el artículo anterior. 

2.0  Los que en dichas reuniones y sitios pro-
nunciaren discursos ό  leyeren ό  repartieren impre-
sos 6  llevaren lemas y banderas que provocaren á la 
realizacion de los objetos mencionados en el articu-
1ο anterior. 

Art. 173. Delinquen además contra la forma de 
Gobierno los funcionarios públicos que dieren  curn-
plimiento á mandato ú ό rden que el Rey dictare en 
ejercicio de su autoridad sin estar firmado por el 
Ministro á quien corresponda. 

Art. 174. Los que se aizaren públicamente en 
armas y en abierta hostilidad para perpetrar cual-
quiera  de los delitos previstos  en el art. 171, serán 
castigados con las penas siguientes: 

1.0 Los que hubieren promovido el alzamiento 
ό  lo sostuvieren ό  lo dirigieren ό  aparecieren como 
sus principales autores, con la  pena  de reclusion 
temporal en su grado máximo á muerte. 

2.0 Los que ejercieren υn mando subalterno, 
con la de reclusion temporal á muerte, sí fueren 
personas constituidas en Autoridad civil ό  eclesiás-
tica, ό  sí hubiere habido combate entre la fuerza de 
su  mando y la fuerza pública fiel al Gobierno, ό  
aquélla hubiere causado estragos  of las propieda-
des de los particulares, de los pueblos ό  del Estado, 
cortado las líneas telegráficas ό  las vías férreas, 
ejercido violencias graves contra las personas, exi-
gido coiitribuciones ό  distraido los caudales públi-
cos de su  legitirna inversion. 
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Fuera de estos casos, se impondrá al culpable la 
pena de reclusion temporal. 

3.° Los meros ejecutores del alzarniento, con la 
pena de prision mayor en su grado medio έ  reclu-
sion temporal en su grado miώmo en los casos pre-
vistos en el pár. 1. 0  del ní merο anterior, y con la 
de prision mayor en toda su extension en los com-
prendidos en el pár. 2.0 del propio  nilmero. 

Art. 17^. Los que sin alzarse en armas y en 
abierta hostilidad contra el Gobierno cometieren al-
guno  de los delitos previstos en el mencionado ar-
dculo 171, serán castigados con la pena de prision 
mayor. 

Art. 176. El que cometiere cualquiera de los de-
litos comprendidos en el art. 172, será castigado con 
la pena de destierro. 

Art. 177. El funcionario  piiblico responsable del 
delito previsto en el art. 173, sufrirá la pena de in-
habilitacion temporal especial. 

Seccion cuarta. 
Disposition comun á las tres secciones anteriores.  

Art. 178. Lo dispuesto en los artículos que com-
prende este capítulo se entiende sin perj uicio de lo 
ordenado en otros de este Código que señalen ma-
yor pena á cualquiera de los hechos en aquéllos cas-
tigados. 

CλΡΊTÚLO [I. 

De los delitos  come tidos con ocasion del ejercicio de los derechos 
garantizados por las leyes fundamentales del Estado. 

Section primera. 

De los delitos cometidos por los particulares. 

Art. 179. No son reuniones pacíficas: 
1.0  Las que se celebraren con infraccion de las 
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disposiciones de policía establecidas con carácter 
general ó  permanente  en el lugar en que la reunion 
tenga efectn. 

2.0 Las reuniones á que concurriere un cierto 
número de individuos con armas de fuego, lanzas, 
sables, machetes, bolos, campilanes ó cualquiera 
otras  armas análogas. 

3.ο Las re ιι niοnes que se celebraren con el fin 
de cometer alguno de los delitos penados en este 
Códigο, ó las en que, estando celebrή ndose, se co-
metiere alguno de los delitns penados en el tit. 3• 0, 
libro 2.0 del mismo. 

Art. 180. Los promovedores y directores de cual
-quiera reunion que se celebrare sin haber puesto 

por escrito en conocimiento de la Autoridad, con 
veinticuatro horas de anticipacion, el objeto, tiempo 
y  lugar  de la celebration, incurrirán en 1a pena de 
arresto  mayor y  inulta  de 32 á 3.20 pesetas (1). 

(1) Creemos de gran interés el insertar aquí las arts. 1. 0 
 y 5.0  de ]a ley de Reuniones de 15 de Junio de 1880,  vigente 

 en Ia Peninsula y puesta en vigor en Cuba y Puerto-Rico por 
Real Decreto de 1.0  de Noviembre de 1881, que disponen lo 
siguiente: 

Art. 1..0  . El derecho de reunion pací fica que concede á los 
espafioles el art. 13 de la Constitution puede ejercitarse por 
todos, sin más condition, cuando la reunion  haya  de ser ρú-
blica, que la de dar los que la convoquen, conocimiento escrito 
y firmado y del objeto, sitio,  dia  y hora de la reunion, veinti-
cuatro horas antes, al Gobernador civil en las capitales  de 
provincia y á la autoridad local en las demás poblaciones.  

Art. 5. °  La autoridad mandará suspender ó disolver en el 
acto: 

Primero. Toda  reunion ρúb Ιica que se celebre fuera de las 
condiciones de esta ley. 

Segundo. Todas aquellas que, habί éndose convocado con 
arreglo á ellas, tratara de objetos no consignados en el aviso, 
π se verifique en sitio diverso del designado. 

Tercero. Las que en  cualquier  forma embarazasen el trán-
sito público. 
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Art. 181. Los promovedores y directores de 
cualquiera reunion comprendida en alguno de los 
casos del art. 179, íυcurrirán en la pena de prision 
correccional en sus grados mínimo y medio y multa 
de 325 á 3.250 pesetas. 

Art. 182. En los casos de los artículos preceden-
tes, si la reunion no hubiere llegado á celebrarse, la 
peria personal sent la inmediatamente inferior on 
grado. 

Art. 183. Para la observancia de lο dispuesto 
en los artículos anteriores, se reputarán como direc-
tores  de 1a reunion los que,  por  los discursos que en 
ellas pronunciaren, por  los impresos que hubieren 
publicado ó hubieren en ellas repartido, por  los le-
mas, banderas ú otros signos  que en ellas hubieren 
ostentado, ó  por cualesquiera otros hechos aparecie-
ren como  iiispiradores de los actos de aquéllas (1). 

Art. 184. Los meros asistentes á las  reuniones  
comprendidas en el υύ m. 1.0 y primer caso del 3.0 

 del art. 179 serán castigados con la pena de arresto 
mayor. 

Art. 185. Incurrirán respectivamente en las pe- 

Cuarto.  Las definidas y enumeradas en el art. 189 del 
Código penal (que concuerda con el 177 del Código vigente en 
Cuba y Puerto-Rico y con el 179 del de Filipinas.) 

Y quinto  Aquellas  en que se cometa ó se trate de cometer 
cualquiera de los delitos especificados en el tit. 3•0  libro 2.° 
del mismo Cό digo. 

En todos estos casos la autoridad dará inmediatamente 
cu€nta al Gobierno, y en los dos últimos basará  adems al 
Tribunal competente el oportuno tanto de  culpa.  

(1) Está bien calificada de ilícita la reunion,  si para eele-
brarla no se  puso  su objeto en conocimiento de la autoridad, 
ni se obtuvo el permiso escrito  de 1a misma, y justificado que 
el  procesado recurrente fué el que dirigió  Ia  palabra  á la re-
union y repartió hojas impresas, no puede ménos de ser re-
putado como director de la misma. (Sentencia de 9 de Octu-
bre de 1880.) 



110 	 B.TBLIOTECA JUDICIAL. 

nas inmediatameiite  superiores  en grado los  promo-
vedores, directores y asistentes á cualquiera  reuiiion, 
Si no la disolvieren á 1a  segunda  intimacion que al 
efecto hicieren las  Autoridades  ó sus agentes. 

Art. 186. Los que  coiicurrieren á reuniones lle-
vando armas de fuego, lanzas, sables, machetes, bo-
los, campinales ó cualesquiera otras armas análogas, 
serán castigados con 1a peiia de prision correccional 
en sus grados  minirno y medio. 

Art. 187. Los asistentes á reυώοnes que  duraii-
to  su  celebracion cornetieren alguno de los delitoς 
penados en este Código, incurrirán en la pena cor-
respondiente  a1 delito que cometieren, y podrán  sen 

 aprehendidos en el acto por  la Autoridad ó sus 
agentes, ó en su defecto por cualquiera de los de-
más asistentes. 

Art. 188. Son asnciaciones ilicitas: 
1.8 Las que  por  su objeto y circunstancias sean 

contrarias á 1a moral ρúblíca (1). 

(1) Insertamos á continuacion los considerandos de la 
sentencia de 1a Sala 2.a del Tribunal Supremo de 28 de Enero 
de 1884, declarando no haber  liigar al recurso interpuesto 
contra el fallo de la Audiencia de lo criminal de Ronda, que 
declaró ilícita la sociedad clandestina titulada Federation de 
trαbιίjαdοres. Dicen  as': 

`Considerandn que, segun determina el art. 198 del Código 
penal (concuerda con cl 188 de Filipinas), se reputan asociacio-
nes  ilIcitas las  quo  por  su objeto ó circunstancias sean con-
trarias á la moral ρύblica, y las que tengan por objeto come-
ter algunos de los delitns penados en dicho Códigο: 

Considerarido que el concepto de la moral en el terreno 
legal, significa 1a conformidad de las acciones del hombre con 
las leyes naturales y positivas, en cuyo sentido 1a moral ρύ -
blica es referente έ'  las acciones que salen de la esfera pri-
vada  y trascienden ó afectan á los intereses generales de hi 
sociedad: 

>Considerando que siendo principios fundamentales de la 
asociacion titulada Federation de  trabajadores,  de que los re- 
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2.0  Las que tengan por objeto cometer alguno 
de los delitos penados en este Código. 

Art. 189. Incurrirán en la pena de prision cor 
reccional on sus grados mínimo y medio y multe 
de 325 á 3.250 pesetas: 

1.0  Los fundadores, directores y presidentes  d 
asociaciones que se establecieren y estuvieren corn 

currentes formaban parte, la anarquía y el  colectivismo,'·  
proponiéndose emprender y sostener la  Jucha  del trabaj-
contra el capital, y de los trabajadores contra 1a burguesía, e. 
indudable que dicha  asociacion, tanto por  su  objeto como  ρo 
sus circunstancias, es  contraria  á la moral pública, cοnt ι•adí-
ciendo, como contradíce, el principio mhs fundamental d-1 
nrden social, cual es el de autoridad y la propiedad  indus-
trial: 

'Considerando que  cualquiera  que sea la libertad que  pue-
da existir para exponer, ya por medio de la prensa periódica, 
ya por el del libro, ya por el de las conferencias públicas, 
ideas ó sistemas más π ménοs utóp ίcas ó simplemente con-
tradictorias de las leyes naturales 6 positivas, semejante li

-bertad no ímplicani supone la facultad de asociarse para  con -  
seguir directamente 1a realizacion de las doctrinas ó ideales 
por otros procedimientos más prácticos, positivos é inmedía-
tos, estando, como están, prohibidas con sancion penal esta 
clase de asociaciones por el Código  penal: 

Considerando que  aun cuando se prescinda de la dificultad 
de que los prncedimientos que tienden á conseguir el objetu 
de la asociacion formada por  los recurrentes no lleguen έ  
constituir alguno  ó algunos de los delitos definidos  en el Có-
digo, es suficiente que dicho objeto sea, como es,  contrario  (í 
la moral pública, para que el Tribunal sentenciador no  haya  
incurrido en error ie derecho ní infringido  los  arts. 1.0,198 y 
199 del  mismo Código: 

'Considerando que tampoco  ha infringido el art. 13 de 1a 
Constitucion vigente del Estado, que sanciona la libertad de 
asociacion para los fines de 1a vida humana, porque aun pres-
cinciendo de las disposiciones que pudieran considerarse v: -
gentes para la regularizacioii de este derecho, es evidente  qi: -
dicha libertad de asociacion no puede ser ιηás que para fin ι 
morales, cuya condicion falta en la asociacion formada por 1. 
recurrentes. , 
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prendidas en alguno de los números del artículo  an-
terior. 	 . 

Si la asoeiaeion  no hubiere llegado á establecerse, 
la peua personal será la inmediatamente inferior en 
grado. 

2.0 Los  fundadores, directores y presidentes de 
asociaciones que se establecieren sin haber puesto 
en conocimientn de la Autoridad local su objeto y 
estatutos con ncho días de anticipacion á su prime-
ra  reunion, ó veinticuatro horas antes de la sesion 
respectiva, el  lugar  en que hayan de celebrarse és-
tas, aun  en el casn en que llegare á cambiarso  por  
otro el primeramente elegido. 

3.ο Los  directores  ó presidentes de asociaciones 
que  no permitieran á la Autoridad ó á sus agentes 
la entrada ó la asistencia á las sesiones. 

4.0 Los directores ó presidentes de asociaciones 
que  no levanten 1a sesion á la segunda intimacíon 
que con este objeto hagan la Autoridad ó sus agentes. 

Art. 190. Incurrirán en la  pena  de arresto  ma- 
yor: 

1.0 Los meros individuos de asociaciones  corn
-prendidas  en el art. 188. 

Cuando la asociacioii no hubiere llegado á esta-
blecerse, las penas serán veprension pública y  mul-
ta  de 32 3.2δ0 pesetas. 

2.0 Los meros asociados que  cometieren  el deli-
to comprendido en el núm. 3•ο del artículo anterior. 

3 •° Los meros asociados que  no se retiren de 1a 
sesion á la segunda intimacion que  la  Autoridad ó 
sus agentes hagan para que las sesiones se sus-
pendan. 

Art. 191. Incurrirán  en las penas  inmediatarneii
-te superiores en  grado  á las respectivamentte señala-

das  en  los  dos artículos anteriores, los fundadores, 
directoi'es, presidentes é índivíduos de asociaciofles 
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que vuelvan á celebrar sesion despues de haber si-
do suspendida por  la Autoridad ó sus agentes, 
mientras que la judicial no haya  dej ado sin efecto 
la suspension ordenada. 

Art. 192. Incurrir άn en 1a pena de arresto ma-
yor y multa de 500 ά  5.000 pesetas los que funda

-ren y dirigieren establecimientos de carά cter religio-
so ó de ensefianza con íi fraccion de las  byes vigen-
tes en la materia. 

Art. 193. Fηcυrrírάn en la pena de arresto mayor: 
Los autores, directores, editores é impresores, en 

sus respectivos casos, de  publicaciones clandestinas. 
Se entienden por tales las que  no lleven el pié de 

imprenta  ó le lleven supuesto. 
2.° Los directores, editores ó impresores, tam-

bien en sus respectivos casos, de publicaciones pe-
riódicas no autorizadas debidamente. 

Seccíon segunda. 

De los delitos cometidos por los fq clonaríos públicos. 

Art. 194. El funcionario público que, arrogάn-
dose atribuciones judiciales, impusiere algue casti-
go equivalente á pena personal, íncurrir ά : 

1.0 En la pena de inhabilitacion absoluta tem-
poral, sí el castigo impuesto fuese equivalente á  pe-
na aflictiva. 

2.° En la pena de suspension en sus grados me-
dio y mάximo, si fuere equivalente ά  pena correc-
cional. 

3.° En la de suspension en sus grados mínimo 
y medio, si fuere equivalente ά  pena leve. 

Art. 195. Si la  pena arbitrariamente impuesta se 
hubiere ejecutado, ademas de las  determinadas  en 
el artículo anterior, se aplicarά  al funcionario culpa-
ble la misma pena impuesta y en el mismo grado.. 
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Nο habiéndose ejecutado la pena, se le aplicara 
la  inmediatamente  inferior en grado, si aquélla no 
hubiere tenido efecto por causa independiente de su 
voluntad.  

Art. 196. Cuando la pena arbitrariamente im-
puesta fuere pecuniaria, el funcionarlo culpable será 
castigado: 

1. Con la de inhabilitaciora absol υt^ι temporal 
y miilta del tanto al  triplo  sí la pena por él impues-
ta se h"biere ejecutado. 

2.0 ion la de suspension en sus grados medio  y  
ιη άχímο, y multa de la mitad al tanto, si no se hu-
biere ejecutado por causa  independiente  de su  vo-
luntad.  

3° Con la de suspension en sus grados  niuiiirno 
y medio, sí no se hubiere ejecutado por  revocaóon 
voluntaria del mismo funciouario. 

Art. 197. Las Autoridades y furicionarios civi-
les y militares que al dictar bandos y  disposiciones  
excepcionales, en uso de sus facultades,  establecie-
ref  una penalidad distista de, la prescrita por la ley 
para cualquier género de delitos, y los que la aplica

-ren, incυrrirάn respectivamente, y segun los casos, 
en las  penas  sefialadas en los tres artículos ante-
ríores. 

Art. 198. La Autoridad judicial que entregare 
indebidamente  uirn causa criminal á otra Autoridad 
ó funcionario  inilitar ó administrativo que ilegal . 
mente se la reclamare, sera castigada con la p€rna 
de suspension en su grado medio y mάximo. 

Serάn castigados con la pena inmediatamente su-
perior en grado la Autoridad ó funcionarlo militar 
6 administrativo que insistiere en la exigencia de la 
entrega indebida de 1a causa, obligando ά  la Auto-
ridad judicial despues de haberle hecho ésta pre-
sente la ilegalidad de la reclamacion. 
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Art. 199. Si la persona del reo hubiere sido 
tambien exigida y entregada, las penas serán en 
sus respectivos casos las inmediatamente superiores 
en grado á las seflaladas en el artículo anterior. 

Art. 200. El funcionario público que, á no ser 
por  razon de delito, detuviere á  una  persona, sin 
estar autorizado por una  ley δ por un reglamento de 
carácter general  vigente  en Filipinas, incurrirá en 
las penas de multa de 325 á 3.20 pesetas, sí la de-
tencion no hubiere excedido de tres días; en la de 
suspension en sus grados mínimn y medio, si  pa-
sando  de este tiempo no hubiere llegado á quince; 
en 1a de suspension en su grado máximo á inhabi-
litacion absoluta temporal en su grado medio,  si  no 
habiendo  baj ado de quince dial no ‚hubiere llegado 
á un mes; en la de prision correccional en su  grado  
máximo á prision mayor en su grado mínimo, si 
hubiere pasado  de  un mes y no hubiere excedido 
de  un  año, y en 1a de prision mayor en su grado 
medio á reclusion temporal en toda su extension, ώ  
hubiere pasado de υn aϋ o (1). 

Art. 201. El funcionario público que dilatare el 
cumplimieuto de un mandato judicial para que se 
ponga en libertad á un presi δ detenido que tuviere 
á su  disposicion, será castigado con las penas inme-
diatamente superiores en grado á las señaladas en 
el articulo anterior, en proporcion al  tiempo de la 
dilacíon. 

Art. 202. Incurrirá respectivamente en las penas 
superiores en grado á  las  señaladas en el art. 200 el 
funcionario público que, no siendn Autoridad judicial 

(1) Ann cuando estén en suspenso las garantias individua
-les, no puede la Autoridad gubernativa realizar lícitamente 

Ia detention de un ciudadano, no siendo por razon de delito δ 
cìe Virden público. (Sentencia de 15 de  Marzo  de 1877.) 
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ó no estando facultado en la forma  prevenida  en el 
mismo articulo, detuviese á una persona  por  razoxi 
de delito y no la pusiere á disposicion de la  Autori-
dad  judicial en  las  veinticuatro horas siguientes á 1a 
en que se hubiere hecho la detention, si ésta se veri-
ficare en la cabecera del partido ó en el término más 
breve, segun la  distancia  y el estado de las  comu-
nicaciones  (1). 

Art. 203. Incυrrírá tambien en las mismas penas,. 
en sus respectivos casos: 

1. 0  El Alcaide de cárcel ó cualquier otro  funcio-
nanio público que recibiere en calidad de detenida 
á  cualquiera  persona y dej are  trascurrir veinticuatro  
horas sin ponerlo en conocimiento de la Autonidad 
judicial. 

2.0 El Alcaide de cárcel ó cualquier otro  funcio-
nanio público  quo recibiere en calidad de preso á  una 

 persona, á no ser en virtud de mandamiento judicial.. 
3.° El Alcaide de cárcel ó cualquier otro funcío-

narío público que ocultare  un  preso á 1a Autoridad 
judicial. 

4.ο El Alcaide de cárcel ó Jefe de establecimiento 
penal que, sin mandato de Autoridad judicial, tuvie

-ro  á un preso ó sentenciado incomunicado ó en  lu-
gar distinto del que le corresponda. 

5.ο El Alcaide de cárcel ó Jefe de establecimien-
to penal que impusiere á los presos ó sentenciados 
privaciones indebidas ó usare con ellos  un  rigor inυ e-
cesario (2). 

(1) El Alcalde de un pueblo que, teniendo conocimiento 
de un hurto, instruye diligencias sumariales y retiene  los  de-
tenidos, los efectos ocupados  y  las diligenciass hasta dos dias 
despues que los pasa al Juez de primera instancia, incurre en 
los delitos de usurpation de atribuciones y en el de detencíon 
que castiga este artículo. (Sentencia de 9 de Julio de 1879.) 

(2) El Alcaide de una cárcel que coloca eu el portal de la 
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6.0  El Alcaide de cárcel ó Jefe de establecimien 
to penal que negare á  un  detenido ó preso, ó á quien 
le representare, cernflcacion de su detencion ó pri-
sion, ó que no diere curso á cualquiera solicitud  
relativa á su libertad. 

7.0  El Jefe de establecimiento penal que retuvie-
re á  una  persona en el establecimiento despues de 
tener nnticia oficial de  su  indulto ó despues de 
haber extinguido su condena. 

Lo dispuesto en los  nilmeros 1.0, 2. 0  y 4•ο  no ten-
drá ap1icacion cuando el Alcaide de cárcel, el Jefe 
de establecimiento penal ó el funcionario público 
obre en cumplimiento de  una  órden de Autoridad 
civil ó militar díetada en ejercicio de atribuciones 
legítimas. 

Art. 204. Iυcurrirán en la pena de suspension en 
sus grados mínimo y rnedio: 

1.0 La Autoridad judicial que  no pusiere en 
libertad ó no constituyere en prision por auto moti-
vado á la persona detenida, dentro del término se-
îia.lado  por  las disposiciones  vigehtes en el procedi

-miento criminal 
2.ο La Autoridad judicial que  no ratificare el 

auto de prisíon 6 no lo dojare sin efecto dentro del 
término á que se refiere el número  anterior. 

3.ο  La Autnridad judicial que, fuera de los casos 
expresados en los dos nύ merοs anteriores, retuviera 

misma á un preso con grú11os en los píés, atados los brazoç 
por detrás y con  unas gallinas colgadas en los hombros, de-
jándolο as' algun tiempo á la espectacion pública, incurre en 
la responsabilidad marcada en este artículo; pues, existiendo 
medíos racionales y reglamentarios que  sin poner en ridículo 
la personalidad de  los  reclusos los contienen en sus demasías, 
el medio empleado por  el Alcaide no puede ménos de consi-
derarse como de innecsariο y  extraordinario rigor. (Senten-
cia de 6 de Julio de 18 77 .) 
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en calidad de preso á la persona cuya libertad  pro-
coda.  

4•ο La Autoridad judicial que decretare ó pro-
lorigare indebidamente la incomunicacion de  un  
preso. 

5.ο El Secretario, Escribano ó testigos de asís
-tencia del Tribunal ó Juzgado que dejaren trascur. 

rír el término á que se refiere el rnrn. 1. 0  de este 
articulo sin notificar al detenido el auto, constitu-
yéndolo en prision ó dejando sin efecto la deten-
cion. 

6.0  El Secretario, Escribano ó testigos de asis-
tencía del Tribunal ó Juzgado que dilataren indebi-
damente la notificacion de auto, alzando la incomu-
nicae ί οn ó poniendo en libertad á mi  preso.  

7.ο El Secretario, Escribano ó testigos de  asis-
tencia  del Tribunal ó Juzgado que dilataren dar 
cuenta á éstos de  cualquiera solicitud de un  deteni-
do  ó preso, ó de su representante, relativa á  su  li-
bertad. 

Cuando la demora á que se refieren los  nilmeros 
anteriores hubiere durado más de un mes y  rio  hu-
biere excedido de tres, incurrirán los  culpables,  en 
sus respectivos casos, en la  pena  de suspension 
en su grado máximo á inhabilitacion absoluta tem-
poral en su grado medio y multa de 325 á 3.250 pe

-setas; y si hubiere excedido de dicho tiempo, en 1a 
de inhabilitacion absolnta temporal en su grado 
máximo á inhabilítacion absoluta perpétua y multa 
de 1.250 á 12.500 pesetas. 

Art. 205. Incurrirán en las penas de suspension 
en sus grados mínimo y medio y multa de 325 á 
3.250 pesetas: 

1.0 El funcionario ρύblicο que, no siendo Auto-
ridad judicial y no hallándose facultado en la forma 
á que se refiere el art. 200, entrare en el dornici- 
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ho de  un  español ó extranj ero sin su consenti-
miento (1). 

2.0 El funcionario público que, sin estar auto-
rízado  por una leyó por los reglamentos generales 
vigentes en las Islas Filipinas, y no siendo Autori

-dad judicial, regí^trare los papeles de un  espariol ó 
extranjero y efectos que se hallaren en su domici-
lio, έ  no ser que el dueño hubiere prestado  su con-
sentimíentn. 

Si no  devolviere  a1 dueño inmediatamente des-
pues del registro los papeles y efectos registrados, 
la pena serά  la  inmediatamente superior en grado. 

Silos  delitos penados en los dos números anterio-
res fueren cometidos de noche, las penas serán las 
de suspension en sus grados medio y mάximo y 
multa de 625 ά  6.250 pesetas, salvo lo dispuesto 
en el párrafo 2.0 del rim. 2.0, respecto ά  los cuales 
la pena sera la inmediatamente superior en grado 
i las en ellos sefialadas. 

Art. 206. Incurrirά  tambiert en las penas de sus-
pension en sus grados mínimo y medio y multa de 
325 ά  3.250 pesetas el funcionario públícο que, con 
ocasion del registro de papeles y efectos de υη a per-
sona, cometiere cualquiera otra  vejacion injusta 
contra las personas, ó daño innecesario en sus 
bienes. 

Si los sustrajere y se los apropiare, sera castigado 
como reo de delito de robo con violencia en las per-
sonas. 

(1) El Alcalde que,  auxiliando  á la Comision encargada 
de cobrar la contribution municipal, ordena que se abran vio-
lentamente las  puertas  de las casas de cinco vecinos deudo

-res morosos, de  los  cuales, unos ηπ se imliahan en ellas y 
otros se habían ausentado, ocupándoles los  efectos  convirnien.  
tes para asegurar el pago de las cantidades que adeudaban, 
incurre en este delito. (Sentencia de 25 de Junio de 1877.) 
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ArL 207. Toda Autoridad que registrare en el 
domicilio de  un  espafiol ó extranjero sus papeles y 
efectos, á no ser en presencia del interesado ó de  un  
indi; ίduo de su  familia,  y en su defecto de dos tes 
tigos de la misma lncalídad, ιΡncurrirá en la pena de 
suspension en sus grados mínimo y medio y multa 
de 325 á 3.250 pesetas. 

Art. 208. El funcionario público que,  no sien-
do  Autoridad  judicial y no estando facultado por  
una  ley ó disposicioii de cαrácter general, detuviere 
la correspondencia privada confiada al correo, ίncυr-
rirá en la multa de 325 á 3.250 pesetas. 

Art. 209. El funcionario pύ blico que,  no siendo 
Autoridad judicial, abriere la correspondencia pri-
vada confiada al correo, incurrirá en la  pena  de sus-
pension en sus grados  rnedio y máximo y  multa  de 
425 á 6.250 pesetas. 	 . 

En la misma pena incurrirá tambíen el  funciona-
rio público que  abriere  la  correspondencia  telegrá-
fica entregada para repartir  á domicilio. 

Art. 210. El funcionario pύ blicn que sustrajere 
la correspondencia, será castigado con la pena de 
inhabilitacion absoluta temporal en sus grados mi- 
nimo y medio y multa de 1.250 á 12.500 pesetas (1). 

Art. 211. El funcionario pιíblico que, no estan- 
do autorizado por la ley ó  por reglamentos de carác- 
ter general vigentes en Filipinas, desterrare á  una  

(1) El Secretario del  Ayuntamiento  de  un  pueblo que,  al 
serle entregada la balija por el peaton de correos, y al  abrir-
Ia  por órden del Alcalde, entrega al peaton la corresponden

-cia  que  habia de repartir, quedándose  iina carta que dijo que 
era para el Alcalde, siendo  asi que iba dirigida ά.  un vecino 
del pueblo á quien despues fué  entregada abierta; pero ya  
algunos dial despees, cuando el hechn se denunció al Juez 
municipal, es responsable del delito penado en este articulo. 
,Sentencia de 18 de Enero de 1879.) 
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persona ά  una  distancia  mayor de 200 kilómetros 
de su domicilio, á no ser en  virtud  de sentencia ju-
dicial, incurrirá en la  pena  de multa de 325 á 
3.250 pesetas. 

El  funcionario  pύblico que, sin estar expresa
-merite autorizado por la ley ó  por reglamentos de 

εαrácter general vigentes en Filipinas, compeliere 
ά  una  persona á mudar de domicilio ó residencia, 
será castigado con la pena de destierro y multa de 
625 ά  6.250 pesetas. 

Art. 212. El funcinnario ρύbΙicο que, sin estar 
autorizado por una  ley ó por, reglamentos de carác 
ter general vigentes en Filipinas, expulsare de  las 

 Islas á  una  persona, á no ser en virtud de sentencia 
firme de deportacion ó extraîíariento, ser castiga-
do con la pena de confinamiento y multa de 1.250 
á 12.500 pesetas. 

Art. 213: La Autoridad que  mandare pagar un 
impuesto geúeral, provincial ó municipal no  apro-
bado legalmente, será castigada con la pena de sus-
pension en su grado m αχΡί mο ά  inhabilitacion abso-
luta temporal en su grado mínimo y multa de 625 
á, 6.250 pesetas (1). 

Art. 214. Los funcionarios ράblicos que exigie-
ren el  pago  de impuestos  no autorizados α que se re-
fiere el artículo  anterior, iυcυrrirάn of la pena de 
suspension en sus grados  rnedio y ηηάχ ί mο á inha-
bilitacion absoluta temporal en su grado medio y 
multa de 625 á 6.250 pesetas. 

Si la exaccion se hubiere  hecho efectiva, se all- 

(1) En este caso se encuentra el Alcalde de un pueblo que 
exigiese á ins contribuyentes una cantidad mayor que la que 
Importase la respectiva cuota, llevando á cabo- este acto por  
su propia voluntad y sin que le autorizase ninguna órden del 
Centro superior administrativo ní del Ayuntamiento que  pre-
sidiera. (Sentencia de 18 de Febrero de 18 î 8.) 

λ 
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mentará dicha multa  con el tanto al triplo de la can-
tídad cobrada. 

Si la exaccion se hubiere hecho empleando  el 
apremio ú otro medio coercitivo, la pena será la de 
inhabílitacion absoluta temporal y la  multa  sobre-
dicha. 

Art. 215. Si el importe cobrado  no hubiere en-
trado, segun su clase, en las cajas correspondientes 
por culpa del que la hubiere exigido, serά  éste cas

-tigado como estafador en el grado máximo de la  pe-
na  que como tal le corresponda. 

Art. 216. Las Autoridades que presten su auxi-
ho y cooperation a los funcionarios á que se refieren 
los dos artículos anteriores, incurrirán en las penas 
de inhabilitacion absoluta temporal y multa de 325 
á 3.250 pesetas. 

En el caso en que se hubieren lucrado  de las 
cantidades cobradas, serán castigadas como coau-
tores del delito penado en el artículo anterior. 

Art. 217. El funcionario público que expropiare 
de sus bienes á alguna  persona, á no ser en virtud 
de mandato de Autoridad competente por causa de 
utilidad  ριíblica, y prévia la correspondiente indem-
nízacion, incurrirá en las penas de suspension en 
sus grados medio y máximo y multa de 625 á 6.250 
pesetas. 

En la misma pena incurrirá el que la perturbare 
en la posesion de sus bienes, á no ser en virtud de 
auto judicial ó mandato de Autoridad competente, 
dictado con arreglo á 10  dispuesto expresamente en 
las  byes (1). 

(1) El AlcaIdede  un  pueblo que, no obstante la claridad de 
las  prescripciones del Gobernador civil  para que no  inquieta-
ra  á un individuo en el goce de una mina de sal, lejos de so-
meterse ώ  ellas, continúa perturbándole, deteniendo en dis- 
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Art. 218. Serán castigados con las penas de sus-
pension en sus grados mínimo y medio y multa de 
325 á 3.250 pesetas: 

1.0  El funcionario publico que, no estando auto-
rizado debidamente, prohibiere ό  impidiere á  una 

 persona, no detenida ní presa, concurrir á cualquie-
ra reunion de las permitidas ó autorizadas por las 
leyes y reglamentos. 

2.° El funcionario ρύ blκο que en el mismo casn 
de los artículos anteriores prohibiere ό  impidiere á 
uiia persona dirigir sola, ό  en union con otras, peti-
ciones á las Córtes, al Rey ό  á, las Autoridades, salvo 
que les estuviere vedado por las  byes.  

Seceion tercera. 
Delitos en  materia  de religion y culto. 

Art. 219. Los que con violencia, vías de hecho, 
amenazas ó tumulto impidan, interrumpan  ό  per-
turben las funciones, actos,  ceromonias ό  manífes-
taciones de la religion del Estado, serán castigados 
con la pena de prision correccional y multa de 65 
á. 650 pesetas, sí el delito se hubiere cometido  on 
las iglesias, capillas ό  sitios destinados al culto, y 
con la de arresto mayor á prision correccional en su 
grado mínimo y multa de 50 á 500 pesetas cuando 
se cometiere en cualesquiera otros lugares. 

Art. 220. El que con fin de ofender la Religion 
catό lica hollare, arroj are al suelo ό  de otra manera 

tintas ocasiones quíntales de la sal extraida de la mina, incur-
re en  las  prescripciones de este artículo, no tan sólo porque 
en este caso el perjudicado tenía la propiedad de la mina y 
existíό , por consiguiente, expropíacíon, sino porque aunque 
sólο hubiese sido poseedor, no sería lícito cometer contra 
él actos que lastimasen sus derechos. (Sentencia de 22 de iV π

-viembre de 1876.) 
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profariare las Sagradas Formas  dc la, Eucaristía, 
será castigado con la  pena  de prision mayor. 

Art. 221. Los quo, en ofensa de la religion del 
Estado, hollaren, destruyeren, rompieren ó profana

-ref los objetos sagrados destinados a1 culto, ya  lο 
ejecuten en las iglesias, ya fuera de ellas, incurrirán 
en la pena de prision correccional. 

Art. 222. El que con άn ί αιο deliberado haga es-
carnio de la Religion católica de  palabra  ó por es-
crito, ultrajando p άblícamente sus dogmas, ritos ó 
ceremonias, será castigado con la pena de arresto 
mayor  i  prision cori'ecciorial on su grado mínimo, 
Si el hecho hubiere tenido lugar en las iglesias ó con 
ncasion de los actos del culto, y con arresto  mayor 
si el delito se hubiere cometido en otros sitios v sin 
ocasión de dichos actos (1). ι  

Art. 223. Ιncυrrirá en la pena de prision cor
-reccíουa.l en sus grados medio y máximo y multa 

de 625 á 6.250 pesetas el que por medio de arena
-zas, violencias ú otros apremios ílegítimοs forzare á 

otra persona á ejercer cualquier acto religioso ó le 
impidiere su ejercicio. 

Art. 224. Los que,  emploando los medíos enu-
merados en el art. 21.9, impidan ó turben el ejerci-
cio y las ceremonias del culto católico dentro del re-
cinto de los cementerios, serán castigados con 1a 
pena de arresto mayor. 

(1) El hecho de que  varios jóvenes de un pueblo en un dia  
de Navidad tomaron un Crucifijo, y tiznándnse unos la cara y 
Ilevanào otros gorros de papel y p&azos pe adοs en las  ro-
pas,  lo sacaron en procesion por las calles, colocaao s οb e 
iinas escaleras de mano, abriendo la marcha  uno  que tocaba 
la guitarra, á cuyo compás cantaban los otros canciones p ο -
pulares mezcladas con αΙgυnαs frases latinas, es constitutivo 
del delito penado en este artículo. (5enteneia de 7 dQ Abrií 
de 1576.) 
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Art. 225. Incurr ί rán en la pena de arresto ma-
yor en su grado mínimo los que, empleando los 
mismos medios enumerados en el art. 219,  impidan  
los actos ó ceremonias que se practicaren por  per-
sofas que no profesen la Religion católica dentro de 
los cementerios ú otros recintos autorizados ó que 
se autoricen legítimamente. 

Art. 226. Los que µúblicamente ej erc itaren actos 
de propaganda, predicacion ú otras ceremonias que 
no sean las de la religion del Estado, incurrirán en 
la pena de prison correccional en su grado mínimo. 

Lo prescrito  cii los  artIculos 219, 222, 224, 225 y 
en el µárrafο  primero  del  presente articulo,  se en-
tiende sin  perjuicio  de las disposiciones generales 
de 6rden publicò y de policia. 

Art. 227. Las disposiciones contenidas en esta 
seccion se entenderán sin perjuicio de lo establecido 
respecto de extranj eros residentes en las Islas Fili-
pinas por bandos ó reglamentos vigentes, ó en vir-
md de costumbres legítimamente autorizadas por 
el Gobierno general de dichas Islas. 

Seccion cuarta. 

Disposiciones comunes a las  tres secciones anteriores. 

Art. 228. Lo dispuesto en este capítulo se en-
tiende sin perj uicio de lo  ordenado  en  otros  de este 
Código que serialen mayor pena á  cualquiera  de los 
hechos comprendidos en las tres secciones ante- 
riores (1). 

(1) Todo documento religioso, toda predícacion hablada ó 
escrita en 1a que con pretexto de religion, se incurre en a!-
gun hecho ó  dicho penado por  el Códigο, infringe  las  reglas 
de la moral y del derecho, porque traspasa  el  limite que 1a 
Constitucion señala. (Sentencia de 26 de Junio de 1871.) 
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TÍTULO III 

DELITOS CONTRA EL ORDEN PÚBLICO 

CAPÍTULO PRIMERO 

Rebelion. 

Art. 229. Son reos de rebelion los que se aiza-
ref ρι̂ blícamente y en abierta hostilidad contra el 
Gobierno para cualquiera de los objetos siguientes: 

1. 0  Proclarnar la independencia de cualquiera 
parte  del territorio comprendido baj o la denomína-
cion de las Islas Filipinas. 

2.0  Destronar al Rey, deponer al Regente ó Re-
gencía del Reino ó privarles de su libertad personal 
ii obligarles á ejecutar  un  acto contrario ά  su  vo-
luntad.  

3.ο Ejecutar cualquiera de los delitos previstos 
en el artículo  165. 

4.0 Sustraer el Reino δ parte de él, δ algun cuer-
p0 de tropa de tierra δ de mar, δ cualquiera otra 
clase de fuerza  arfriada, de la obediencia al Supremo 
Gobierno. 

5•ο Usar y ejercer por si δ despojar á los  Minis-
tros  de la Corona de sus facultades constitucionales 
δ  impedirles  δ  cortarles  su libre ejercicio (1). 

Art. 230. Los que inώ  ciendo y determinando 
á los rebeldes hubieren promovido δ sostuvieren 1a 
rebelion y los caudillos principales de ésta para el 

(1) Son autores del delito de rebelion, los procesados de 
quienes se declarδ probado que conducian fasiles, carabinas 
y municiones de guerra, con  cuyos actos tomaban parte di.  
recta en 1a ejecucíon del delito, que, Si bien quedó frustrado, 
fué por causas independientes de su voluntad. Sentencia de 
17 de Enero de 1874.) 
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objeto comprendido en el nύmero 1.0 del artículo 
anterior, serán castigados con la pena de  cade-
na  perpétua έ  muerte, y con la de reclusion tern 
poral en su grado máximo á muerte en los demás 
casos. 

Art. 231. Los que ejercieren un mando subal-
terno en la rebelíon para  corneter el delito á que se 
refiere el nύm. 1.0 del art. 229, ίncurrírán en la pena 
de cadena perpétua á muerte, si fueren personas 
constituidas en Autoridad  civil ó eclesiástica. 

Los que ejercieren  un  mando subalterno en la re-
belion que tenga por objeto cometer  algun delito 
previsto en los demás nύmeros del art. 229, ίη -
curriráυ en la pena de reclusion temporal en su 
grado máximo á muerte, y en 1a de reclusion tem-
poral si  no se eυcοntraren incluidos en ninguno  do 
ellos. 

Art. 232. Los meros ejecutores de la rebelion 
serán castigados con 1a pena de reclusion temporal 
En toda su extension, en los casos previstos en el 
párrιιfο primero del ιιύm. 2.0 del art. 174, y con 1a 
de prision mayor en su grado medio á reclusion 
temporal en su grado  minimo,  no estando en el 
mismo comprendidos. 

Art. 233. Cuando la rebelion no hubiere llegado 
á organizarse con jefes conocidos, se reputarán por 

 tales los que de hecho dirigieren á los demás ó lle-
varen la voz por ellos ó firmaren los recibos ύ  otros 
escritos expedidos á su nombre δ ejercieren otros 
actos semejantes en representacion de los demás. 

Art. 234. Serán castigados cnmo rebeldes  con 
la pena de prisiov mayor: 

1.0 Los que sin alzarse contra el Gobierno, co-
metieren por astucia ó por cualquier otro medio al-
guno de los delitos comprendidos en el art.229. 

2.0 Los que sedujeren tropas  δ cualquiera otra 
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clase de fuerza armada de mar δ de tierra para  co-
meter  el delito de rebelion. 

Si llegare á toner  efecto la rebelion, los seducto-
res se reputarás promovedores y sufrirán la pena 
señalada en el art. 230. 

Art. 235. La conspiracion para el delito de rekιe-
lion será castigada con la  pena  de prision  correccio-
nal  en sus grados medio y mά χΊ mo. 

La proposicion será castigada con la prisioii  coi'
-reccional en su grado minimo y medio. 

C PIT ULO II. 

Sedicion. 

Art. 236. Sou reos de sedition los que se alzan 
pública y tumultuariamente  para  conseguir por la 
fuerza, ó fuera de las vias legales, cualquiera de  los  
objetos siguientes: 

1. 0  Impedir la promulgacioii ό  ejecucion de las 
leyes, ó la libre celebration de las elecciones  pbpu

-lares,  en alguna provincia,  circunscripcion ó distri-
to electoral. 

2. 0  I ιnpedir á cualquiera Autoridad,  corporacion 
oficial ό  funcionario público el libre ejercicio de sus 
funciones ó el cumplimiento de sus providencias 
administrativas ó j udiciales. 

3.° Ejercer algun acto de ό dίο ó venganza en 1a 
persona ό  bienes de  alguna Autoridad ό  de sus 
agentes. 

4.ο Ejercer con  un  objeto politico social algue 
acto de ódio ό  de venganza  contra  los particulares 
ó cualquiera clase del Estado. 

^.° Despojar  con  un  objeto politico social de 
todos ό  de  una  parte de sus bienes propios  á a!-
guna clase de personas, al Municipio, á la Provin- 
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cía ó al Estado, ó talar ó destruir dichos bienes (1). 
Art. 237. Los que, induciendo y determinando. 

ά  los sedicíosoa, hubieren promovido ó sostenido la 
sedition, y los caudillos principales de ésta, serán 
castigados con la pena de reclusion temporal, si se 
encontraren en alguno de los casos previstos en el 
párrafo 1. 0  del nάm. 2.0 del art. 174; y con la de 
prision mayor sí no se encontraren incluidos en nm-
guno de ellos. 

Art. 238. Los meros ejecutores de la sedition 
serάn castigados con la pena de prision correccional 
en su  grado medio y mάximo, en los casos previstos 
en el ρά rrafο 1•0 del núm. 2.0 del art. 174 citado; y 
con la de prision correccional en su grado mínimo 
y medio,  rio  estando en el mismo artículo compren-
didos. 

Art. 239. Lo dispuesto en el art. 233 es aplica-
ble al caso de sedition cuando ésta no hubiere lle-
gado έ  organizarse con jefes conocidos. 

Art. 240. La conspiration para  el delito de sedi
-cion será castigada con la pena de arresto mayor á 

prision correccional en su grado mínimo. 

(1) Para calificar de sedition πη acto tumultuoso, es in-
dispensable que los amotinados lleven un objeto  politico, no 
mereciendo esta calificacion el de privar á un legítimo dueño 
de documentos que acreditan la propiedad de un terreno ad-
quirido legalmente y de que con anterioridad habia sido ρο -
sesionado por su indisputable derecho. (Sentencia de 6 de 
i'Iarzo de 1871.) 

Cuando de la causa resulte que con motivo de celebrarse 
elecciones municipales. en cierto pueblo,  varios vecinos del 
mismo impidieron tumultuariamente  Ia instalacion de la me-
sa electoral, resistiéndose á que un Regidor del Ayuntamien-
to, designado para presidirlas, ejerciera sus funciones, ya dí-
ficultando  su  entrada en el local, ya oponiéndose á la de los 
electores, y dando por resultado el que dicha election no tu-
viera lugar, es indudable que se ha cometido el delito pres-
críto en este artículo. (Sentencia de 28 de Setiembre de 1876.) 
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Art. 241. Ser άn castigados  con la pena de pri-
síon correccional en su grado medio y mάximo, los 
que sedujeren tropas ó cualquiera otra clase de fuei-
za armada de mar δ de tierra  para  cometer el delito 
de sedicion. 

Si ilegaro á toner  efecto la sedicion, los seductores 
se reputaran promovedores y sufrίrάn la pena ά  
éstos señalada en el art. 237. 

Art. 242. En el caso de que la sedicion no  hu-
biere llegado hasta el  punto  de embarazar de un 

• modo grave el ejercicio de la Autoridad pública y 
no hubiere tampoco ocasionado la perpetracion de 
otro delito grave, los Tribunales rebajaran de  uno  
ά  dos grados las penas señaladas en los artículos dc 
este capítulo. 

CAPITULO Ill. 

Disposiciones comunes á los dos capítulos anteriores. 

Art. 243. Los Tribunales rebajaran de  uno  a  
dos grados las penas señaladas en los dos capítulos 
anteriores  ά  los rebeldes y sediciosos que se dísol-
vieren ó snretieren ά  la Autoridad legítima ά  las 
primeras  intimaciones, siempre que no fueren  em-
pleados públicos. 

Art. 244. Los delitos parcículares cometidos  cii 
una rebelion ó sedicion, δ con  motivo  de ellas, serά n 
castigados respectivamente segun las disposiciones 
de este Códigο. 

Cuando no puedan descubrirse sus autores, serάn 
penados como tales los j efes  principales  de la robe-
lion δ  sedicion. 

Art. 245. Las Autoridades de nombramiento di-
recto del Gobierno que  no hubieren resistido ά  la 
rebelion δ sedicion por todos los medíos que  estu-
vieren  á su alcance, sufrírάn la pena de inhabilítacion 
absoluta temporal ά  ρerpétυa. 
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Las que  no fueren de nombramiento directo  del 
Gobierno, sufr ίrάη la pena de suspension en su gra-
do mά χimo ά  iuhabilitacion absoluta  temporal en su 
grado medio. 

Art. 246. • Los empleados que  contirivareii des-
emµefíandο sus cargos bajo el  mando  de los alzados, 
δ que  sin  habérseles admitido la renuncia de su em-
pleo lo abandonaren cuando haya peligro de rebe-
lion δ sedicion, incurrirán en la pena de  inhabilita

-cion especial temporal. 
Art. 247. Los que aceptaren emplens de los re-

beldes δ sediciosos, serás castigados con la  pena  de 
inhabilitacion absoluta temporal pam eargos públi-
cos en su gra.do  minimo.  

Art. 248. Las penas de prision mayor y correc-
cional que se  impongan por  los delitos comprendi-
dos en los capítulos 1.0 y 2. 0  se cυmµlίrán en esta

-blecimientos situados dentro  δ fuera de las Islas  Fi
-lipirias. 

CλPITULO ΙV. 

De los atentados contra la Au  toridad  y sus Agentes, 
resistencia y desobediencia. 

Art. 249. Cometen atentado: 
1. 0  Los que sin alzarse públicamente emplearen 

fuerza δ intímidacion para alguno de los objetos se-
fialados en los delitos de rebelion y sedicion. 

2.0 Los que acometieren á la Autoridad δ á sus 
agentes, ó emplearen fuerza contra ellos, δ los inti-
mídaren gravemente, ó les hicieren resistencia tam-
bien  grave, cuando se liallaren ejerciendo las fun-
ciones de sus cargos δ con ocasion de ellas (1). 

(1) Nο consignándose entre los hechos probados acto al-
guno  ó funcion determinada y concreta con ocasion de ía que 
fuere acometida y lesionado el ofendido, juez municipal, el 
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Art. 250. Los atentados comprendidos en el ar-
tículo anterior serάn castigados con las penas de 
prision correccional en su grado medio á prision 
mayor en st grado mínimo y multa de 625 á 6.250 
pesetas, siempre que concurra alguna de las circuns 
tancias siguientes: 

l •a Si la agresíon se verificare ά  mano  armada.. 
2.a Si los reos fueren funcionarios pιιblicos. 
3.a Si los delincuentes pusieren manos en la  Au- 

toridad  (1). 
4.a Si, por consecuencia de la coaccion, la Auto-

ridad hubiere accedido ά  las exigencias de los de-
lincuentes. 

Sin estas circunstancias, la pena sera de prision 
correccional en su grado mínimo al medio y multa 
de 375 ά  3.750 pesetas. 

Art. 251. Se impondr ά  1a pena señalada en el 
último pά rrafo del artículo anterior, en su gradn m ά -
ximo, á los culpables cuando emplearen 1a fuerza δ 
la iutimidacíon de que habla el film. 1.0 del artícu- 

hechn no constituye el delito de atentado, y  si  únicamente el 
de lesiones. (Sentencia de 23 de Junio de 1881.) 

Cuando el verdadero acometimiento y empleo de fuerza 
parte del agente de la autoridad, sin que le provocase acto 
alguno de oposicion ó resistencia del procesado, á órdenes y 
mandatns que en ejercicio de su cargo le hubiere comunicado, 
falta uno de los mή s esenciales elementos con arreglo ά  este 
artículo, para que pueda estimarse cometido el delito de aten-
tado. (Sentencia de 5 de Julio de 1883.) 

(1) Siendo posible la ejecucion del delito de atentado con 
emplen de fuerza ó resistencia grave contra agentes de la 
Αutnridad, aunque no llegue h ponerse mano en ellos, es de 
rigurosa y legítima aplicacion lo dispuesto en este númern, 
cuando la fuerza ó resistencia  va  acompa τī ada ó siquiera cons-
tituida por tal hecho, modo de ejecucion no inherente a1 de-
lito definido en el artículo anterior, sino elemento circunstan-
cial determinante de mayor penalidad por expresa declara

-cion de la ley. (Sentencia de 24 de  Abril  de 1884.) 
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lο 249 para el objeto señalado en el núm. 1.0  del ar-
tículo 229, ó cuaiido hubieren puesto mano en las 
personas que acudieren en auxilio de la Autoridad, 
ó en sus agentes ó en  funcionarios públicos. 

Art. 2^2. Los que,  sin estar comprendidos en el 
artículo 249, resistieren ά  la Autoridad ó á sus agen-
tes ó los desobedecieren gravemente en el ejercicio 
de las funciones de sus cargos, serán castigados con 
las penas de  arresto  mayor y multa de 32 á 3.20 
pesetas (1). 

CAPITULO V. 

D' los  clesacatos, insultos, iñjurias y amenazas  ά  la Auto ridad,  
y de los insultos, injurias y amenazas ά  sus agentes y ά  los 
demά s funcionareos ρέ blicos. 

Art. 2^3. Cometen desacato: 
1.0 Los que, hallándose un Ministro de la Coro-

na ó  una Autoridad en el ejercicio de sus funciones 
ó con ocasion de ést αs, los calumniaren, injuriaren 
ó insultaren de hecho ó de palabra en su presencia 
ó en escrite quo les dirigieren, ó los amenazaren. 

2.0 El funcionario público que, hallάndose su  su-
perior jerárquico en el ejercicio de su cargo, le  Ca-
lumniare,  ínj uriare ó insultare de hecho ó de  pala-
bra  en su presencia ó en escrito que le dirigiere, ó le 
amenaz are.  

(1) La oposicion á cumplir υn acuerdo judicial, empleando 
para  sustraerse á él no sólo la  inercia  del cuerpo, sino voces 
alarmantes ά  fin de dificultar la atcion de la Autoridad, cons-
tituye resistencia. (Sentencia de 12 de Noviembre de 1883.) 

La resistencia ά  que se refiere este artículo no puede con-
fundirse con la mera desobediencia mά s ó menos grave, y síg-
nidca el  empleo  de  alguna fuerza, siquiera sea pasiva, opuesta 
á la action ejercitada para compeler ά  uno ά  que  haga  lο que 
so le manda  por  algiina Autoridad ó cualquiera de sus agen-
tes. 'Sentencia de 9 de Mayo de 1884.) 



134 	BIBLIOTECA JUDICIAL. 

Por consecuencia de lo dispuesto en los dos υú- 
meros anteriores, la publicaciwi  por  la prensa pe 
riódica de los escritos en ellos mencionados no cnns-
tituirά  por sí sola delito de desacato (1). 

Art. 254. Cuando la calumriia,  insulto,  irijuria σ 
amenaza de que habla cl artículo precedente  fuereIl 
graves, el delincuente sufrirά  la pena de prision 
correccional en su  grado mínimo y medio y multa 
de 375 á 3.750 pesetas. 

Si fueren Inénοs graves, 1a pena será de arresto 
mayor en su grado mάximo ά  prision correccinnal 
en su grado mínimo y multa de 325 ά  3.250 pe-
setas. 

Art. 255. La provocacion al  duelo, aunque sea 
embozada ó con apariencias de privada, se reputa

-rά  amenaza grave para los efectos del artículo  an-
terior. 

Art. 256. Los que, hallándose un Ministro de 1a 

(1) El proferir en pύ blico expresiones injuriosas contra 
una Autoridad, no basta para calificar el hecho como desaca-
to, cuando falta la  circunstancia  nι ás principal que 1a ley exi-
ge, de ser en presentía de Ia Autoridad, para que proceda esta 
calificacion. (Sentencia de 25 de Mayo de 1871.) 

Constituyen este delito las injurias  y provocation á duelo 
z una Autoridad con ocasion del ejercicio de sus funciones, 
aun cuando el culpable manifieste gran respeto á su Autori

-dad y proteste que los insultos y amenazas van dirigidos al 
particular y no á la  Autoridad. (Sentencia de 14 de Febrero 
de 1884.) 

Los conceptos falta de celo, actividad y dilation injustifica.  
da  de términos legales en la sustanciacion de  una  causa, atri

-buidos al Juez de primera instancia que conocia de ésta, si 
por sυ signification natural y propia tienen alguna importan-
cia  juridica, pierden la misma cuando aparece que se consig-
naron al fundamentar un recurso δ escrito reservado de  suyo,  
dirigido  al Sr. Ministro do Gracia y Justicia por dos presos, 
y corn plicados con otros en aquella causa, con el disculpable 
afan de alcanzar pronto  su  libertad. (Sentencia de 25 de Fe-
brero de 1884.) 
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Corona á  una Autoridad en el ejercicio de sus fun-
ciones, ό  con ocasíon de éstas, los calumniaren, in-
juríaren, insultares de hecho ό  de palabra, fuera de 
su presencia δ en escrito que  no estuviere á ellos di- 
ngτΡdο, serán castigados con la pena de  arresto 

 mayor. 
Art. 257. Se impondrá tambien la pena de arres-

to mayor á los que injuriaren, insultaren ό  amena
-zaren de hecho ό  de palabra á los funcionarios ρύ -

blícos ό  á los  agentes  de la Autoridad en su presen-
cia ό  en escrito que se les dirigiere. 

CAPITIJLO VI. 

Desordenes públicos. 

Art. 258. Los que causaren tumulto ό  turbaren 
gravemente el ό rden en la Audiencia de  un  Tribu-
nal ó Juzgado, en los actos pύ blicοs, propios de 
cualquier Autoridad ό  Corporacioii, en actos electo-
rales, oficinas ó establecimientos  piiblicos, en espec-
táculos ό  solemiiidad δ reunion numerosa,  sern 

 castigados con las penas de arresto mayor en su  gra-
do medio á prision correccional en su grado  mini-
mo  y multa de 375 á 3.750 pesetas (1). 

Art. 259. Los que turbaren gravemente e1 δrden 
pύblico para causar injuria il  otro mal á alguna per-
sona particular, incurrirán en la pena de arrestn 
mayor. 

Art. 260. Se ίmpondrá tambien 1a  pena  de ar-
resto mayor á prision correccional en su grado mi- 

(1) Para que pueda considerarse como grave la perturba
-cion del órden público y pueda comprenderse  en este artícu-

lο, no es necesario que los alborotadores hayan ejecutado ac-
tos violentos ó de fuerza que hagan precisa 1a adopcion de 
medidas de precaucion ó represion por parte de la Autori. 
dad. (Sentencia de 3 de Junio de 18 ί  9.) 
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nimo, á no corresponder una  superior con arreglo 
á otros artículos del Código, á  los que dieren gritos 
provocativos  de rebehon ó sedicion en cualquiera 
reunion ó asociacion ó en lugar publico, ύ  ostenta-
ron  en los mismos sitios lemas ó banderas que pro-
vocaren directamente á la alteraciou del órdeη ρύ -
blico. 

Art. 261. Los que extrajeren de las cárceles ó 
de los Establecimientos perales á alguna persona 
detenida en ellos, ó la proporcionaren la evasion, 
serán castigados con la pena de arresto mayor on su 
grado máximo á prision correccional en su grado 
mínimo, si emplearen al efecto la violencia ó inti-
midacion δ el soborno, y con la pena de arresto 
mayor si se valieran de  otros medios. 

Si la evasion del detenido se v eríficase fuera de 
dichos establecimientos, sorprendiendo á los encar-
gados de conducirlos, se aµlicarάn las mismas pe-
nas  en su grado mínimo. 

Art. 262. Los que causaren desperfectos en los 
caminos de hierro ó en las líneas telegráficas, ó in-
terceptaren las  comunicacionos ó 1a corresponden-
cia, serán castigados con 1a pega de prision correc-
cional en su grado minimo a1 medio. 

Art. 263. A los que destruyeren ó deterioraren 
pinturas, estátuas ú otro monumento publico de 
utilidad  ii  ornato, se les aplicará la pena de arresto 
mayor en su grado medio á prision correccional  on 
su grado mínimo. 

CAPITULO VII. 

Disposiciones comunes á los tres capítulos anteriores.  

Art. 264. Para los efectos de los artículos com-
prendidos en los tres capítulos precedentes, se re-
putará Autoridad al que  por  sí solo ó como índiví- 
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duo de alguna  Corporacion Ό  Tribunal ejerciere ju-
risdiccion propia. 

Se reputarán tambien Autoridades los funciona-
rios del Ministerio fiscal (1). 

Art. 265. En el caso de  hallarse constituido en 
Autoridad civil Ό  religiosa el que cometiere cual-
quiera de los delitos expresados en los tres capítu-
los anteriores, serά  castigado con el mάximο de 1a 
respectiva pena y con la inhabílitacion absoluta 
temporal. 

TITULO IV. 
DE LAS  FALSEDADES.  

CAPITULO PRIMERO. 

De la falsification de la firma ó estampilla Beal, ,firmas 
de los  !Jinisti-os,  sellos y marcas. 

Seeeion primera. 

De la falsíficacion de la firma ó estampilla Real y firma de los Ministros. 

Art. 266. El que falsificare la firma ó estamµi 
Ha del Rey Ό  del Regente del Reino, ó la firma de 
los  Ministros  de la Corona, será castigado con la 
pena de cadena temporal. 

Art. 267. El que falsificare la firma ó esta τnpilla 
del Jefe de  una potencia  extranj era,  Ό  1a firma de 
cus Ministros, seat castigado con la pena de presi-
dio mayor Si  hubiere hecho el culpable uso en Es-
pafia de la firma Ό  estampilla falsificadas, y con la 

(1) Segun tíene repetidarnente declarado el Tribunal Su-
premo, son agentes de la Autoridad los cabos furríeles de los 
establecimientos penales, los dependientes de arbitrios muní

-Cipales, los comisionados de aprernio, los serenos, los guardas 
de campo juramentados, los secretarios  municipales  y los Α1 -
caldes de barrio. 
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de presidio correccional en su grado medio al maxi-
mo, cuando hubiere hecho uso de ellas fuera de 
Espafa. 

Art. 268. El que á sabiendas usare firmas ó es-
tampilla falsa de las clases á que se refieran los  ar-
ticulos anteriores, incurrirá en la pena inmedíata-
mente inferior en grado á 1a sefialada en los mismos 
para los falsificadores. 

Seccíon segunda. 

De la falsi&acíon de sellos y mareas. 

Art. 269. El que falsificare el sello del Estado, 
será castigado con 1a pena de cadena temporal. 

El que á sabiendas usare del sello falso del  Esta-
do, será castigado con la pena inmediatamente in-
ferior en grado á la se Ιalada en el párrafo anterior. 

Art. 270. E1 que falsificare el sello del Estado 
de  una potencia  extranj era y usare de él en España, 
será castigado con la pena de presidio mayor, y con 
la de presidio correccional,  en su grado medio al 
máximo, si hubiere hecho uso de él fuera del Reino. 

Art. 271. El que constándole la falsedad de los 
sellos de que se trata en los dos artículos anteriores, 
y sin haber tenido parte en su falsificacion se sir-
viere de ellos ó los usare, será castigado con la pena 
inmediata inferior á la sefialada en los referidos ar-
tículos para los falsificadores. 

Art. 272. La falsificacion de las marcas y sellos 
de los fieles contrastes, será castigada con las penas 
de presidio mayor y multa de 62b á 6.250 pesetas. 

Art. 273. Con la pena  sefialada en el articulo 
anterior serán castigados los que á sabiendas expu-
sieren á la venta objetos de oro ó plata marcados 
con sellos falsos de contraste. 

Art. 274. La falsificacion de los sellos usados  
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por cualquier Autoridad, Tribunal, Corporacion ofi
-cial ú oficina pública, será castigada con la pena 

de presidio correccional en sus grados mínimo y me-
dio, y multa de 375 ά  3.750 pesetas. 

El solo uso de esta clase de sellos, ά  sabiendas de 
quo son falsos, se castigará con igual pena, si tu

-viere por objeto el  lucro  con perjuicio de los fondos 
µúblicοs; en otro caso se impondrά  a1 culpable 1 ιι 
pena inmediatamente inferior en grado. 

Art. 275. La falsificacion de los sellos, marc. 
y contraseñas de que se usa en las oficinas del Ε - 
tado para identificar cualquiera objeto ó para  asegu-
rar  el pago de impuestos, será castigada con las pe-
nas de presidio correccional en sus grados mínimo 
y medio, y multa de 375 ά  3.750 pesetas. 

Art. 276. Si las falsificaciones de que tratan los 
dos artículos anteriores se hubieren verificado sin 
emplear el timbre ni sello ni  otro instrumento me-
cánico propio para la falsificacion, se impondrá al 
culpable la pena inmediatamente inferior en grado 
á las señaladas para aquellos delitos. 

Art. 277. La falsifieaeion de sellos, marcas, bi-
Hetes ó contraseflas  que usen las empresas ó esta

-blecimientos industriales ó de comercio, será, casti
-gada con las penas de presidio correccional en sus 

grados mínimo y medio (1). 

(1) Para la debida aplícacion de este artículo, creemos 
rnuy conveniente insertar aquí el art. 8.° del Real decreto de 
20 de Noviembre de 1850, sobre  uso  de marcas en los pro-
ductos de la industria. Dice as':  

ι Los fabricantes que carezcan del certificado έ que se refie-
re el art. 1. 0, no podrán perseguir en juicio á los que usen del 
distintivo por ellos empleado en los productos de sus fábri-
cas; pero sí 1e hubiesen obtenido, no solamente se hallarán 
aiitorjzados para reclamar ante los Tribunales contra  los  
Usurpadores,  la pena prescrita en el art. 217 del ί  ό digo pe- 
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Art. 278. Será castigado con la pena de arresto 
mayor, y multa de 325 á 3.250 pesetas, el que ea-
pendiere objetos de comercio, sustituyendo  en ellos 
la marca ó el nombre  del  fabricante  verdadero, por 
la marca ó nombre de otro  fabricante  supuesto. 

Art. 279. Ιncυrrirάn tambien en la pena de arres  
to mayor y multa de 325 á 3.250 pesetas, el que hi-
ciere desaparecer de cualquiera sello, billete ó contra-
seτιa la marca ó signo que indique haber ya servido 
ó sido inutilizado para el objeto de su expedicion. 

El que usare á sabiendas de esta clase de sellos ó 
contraseñas incurrirá en la multa de 325 á 3.250 
pesetas. 	

CAPÍTULO II. 

D. las falsificaciones de moneda. 

Art. 280. El que fabricare moneda falsa de uii 
valor inferior á la legítima, imitando moneda de oro 
ó de plata que  tenga curso legal en el Reino, será 
castigado con las penas de cadena temporal en su 
grado medio á cadena perpétua y multa de 6.250 á 
62.500 pesetas, y con la de presidio mayor y multa 
de 625 â 6.250 pesetas, si la moneda falsa imitada 
fuere de cobre ó bronce (1). 

na! (que concuerda con el 291 del vigente en la PenInsula y 
con el 277  de Filipinas),  sino  tambien  para  pedir la indemni-
zacíon de todos  los  daños y  perjuicios  que les  hayan  ocasio-
nado. Este derecho  seguirA en la prescrípcion las mismas re-
glas de la propiedad mueble. 

Tambien debe consultarse la Ley de 30 de Julio de 1878, 
relativa á las patentes de invencion. 

(1) Es reo de este  delito  el que es sorpr^ τιdidο arreglando 
monedas de cobre, recog ίéndosele de éstas más de 300 en 
distinto estado de falsilicacion, y además cajas y hornillo para 
fundir metales, tornos, crisoles, limas y varias herramientas, 
resultando ser aquellas falsas y de ningun valor. (Sentencia 
de 28 de Junio de 1877.) 
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Art. 281. El que cercenare moneda legítima, será 
castigado con las penas de presidio mayor y multa 
de 625 á 6.250 pesetas, si la moneda fuere de oro Ό  
plata,  y con la de  presidio correccional en sus  gra-
dos mínimo y medio y multa de 325 á 3.250 pesetas, 
sí fuere de cobre Ό  bronco.  

Art. 282. El que fabricare moneda falsa del va-
lor de la legitima, imitando moneda que tenga curso 
legal en el Reino, será castigado con las penas de 
presidio correccional  en sus grados medio y máxí-
m ο y multa de 625 á 6.250 pesetas. 

Art. 283. El que fabricare moneda falsa  irnitan-
do moneda que  no tenga curso legal en el  Reino,  sera 

 castigado con las penas de presidio correccional en 
sus grados medio y máximo y multa de 325 á 3.250 
pesetas. 

Art. 284. El que cercenare moneda legítima que 
no tenga curso legal en el Reino, será castigado con 
las  penas de presidio correccional en sus grados mí-
nimo y medio y multa de 1.250 á 12.500 pesetas. 

Art. 285. Las penas sefialadas en los artículos 
anteriores se impondrán en sus respectivos casos á. 
los que  introdujeren  en el Reino moneda falsa. 

Con las mismas penas serán castigados tambien 
los expendedores de moneda falsa, cuando exista 
connivencia entre ellos y los falsificadores Ό  intro-
ductores. 

Art. 286. Los que  sin la connivencia de que ha-
bla el artículo precedente, expendieren monedas 
falsas Ό  cercenadas que hubieren adquirido, sabien-
do  que lo eran, para ponerlas en circulacion, serán 
castigados con las penas de presidio correccional en 
sus grados medio y máximo y multa de 325 á 3.250 
pesetas (1). 

(1) Debe considerarse comprendido en este delito al que 
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Art. 287. Ε l que habiendo recibido de buena fé 
moneda falsa la  expendiere  despues de constarle su 
falsedad, se ι ά  castigado, si la expendicion excediere 
de 325 pesetas, cow la  multa  de tanto al triplo del 
valor de 1a moneda verdadera. 

Art. 288. Serάn castigados como reos de  tentati-
va  de los delitos de oxpendicion de moneda, aque-
llos en cuyo poder se encostraren moη^das falsas 
que  por  su número y  condiciones  se infiera razona

-blemeute quo estéte destinadas ά  la expendicion. 

CAPÍTULO III. 

De 1a fιι lsτficacion de billetes  ile  Bunco, dnc: ιme3itos de crédito, 
papel  sellιι do, sellos ιΙe Comunic ιτciones y demás efectos tim-
brados,  cuya  expendicion esté reservada al Εs'ιndo. 

Art. 289. Los que falsificaren billetes de Banco 
ú otros títulos a1  portador  ό  sus cupoües, cuya emi-
sion hubiero sido autorizada por  uiia by del  Reino,  
ό  los que los introdujeren  en las Islas Filipinas, se-
rάn castigados cou las  penas  de cadeua temporal en 
su  grade  medio ά  perpétua y multa de 6.250 á 62.500 
pesetas. 

La misma pena  se impoηúrά  ά  los que los oxpen-
dieren en  connivencia  con el falsificador ó intro 
ductor (1). 

habiendo confesado la expendicion de  las  monedas, se le en-
encuentran en  su casa monedas falsas, escondidas y separa

-das de las legítimas, y no solo no da explication satisfacto -
τ a de cό τηο las adquirió, sino que suplica á los Agentes de 1a 
Autoridad que  no lo delaten. (Sentencia de 19 de Febreio 
de 1877.) 

(1) Aun cuando no haya existido connivencia entre el ex-
pendedor de unos tftulos falsos de la Deuda, con  los  falsi1 ca-
dores ό  introductores, cuando aquél empezó ά  ocuparse  en la 
ezpendícion; si continuó en ésta despues de haber sabido que 
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Art. 290. Los que sin estar en relacion con los 
falsificadores ó introductores adquirieren, para ρο -
υerlοs en circulacion, billetes de Banco ιl otros ti

-tubs al portador y sus cupones, sabiendo que eran 
falsos, serán castigados con la pena de cadena tern 
poral. 

Art. 291. Serán castigados tambien con la pena 
de cadena temporal los que falsificaren en las Islas 
Filipinas billetes de Bauco ú otra  case de títulos al 
portador ó sus cupones, cuya emision esté autoriza-
da por una  ley de  un  pals  extranjero ó por una  dis

-posicíon que tenga en el mismo fuerza de ley. 
En la τώ smα incurrirán los que los introdujeren 

estando en relacion con los falsificadores. 
. Art. 292. Los que habiendo adquirido de buena 
fé  billetes  de Banco ú otros títulos al portador ó sus 
cupones, comprendidos en los artículos 289 y 291, 
los expendieren, sabiendo su falsedad, serán casti-
gados con las penas de presidio correccional en sus 
grados  rnedio y mάχiτno y multa de 625 á 6.250 pe-
setas. 

Art. 293. Los que falsificaren ó introdujeren 
en  ci  Reino títulos nominativos ú otros documentos 
de crédito que no sean al portador, cuya envision 
esté autorizada en virtud de una ley, serán castiga-
dos con las penas de cadena temporal y multa de 
6.250 á 62.500 pesetas. 

Art. 294. Los que falsificaren títulos nominati
-vos ú otra clase de documentos de erédíto que  no 

sean al portador, cuya envision esté autorizada por 
una ley de un  pals extranj er. o, ó por una disposi

-cion que tenga en e1 mismo fuerza de ley, serán cas- 

dichos títulos eran falsos, sea cualquiera la causa ó razon que 
tuvo para ello, deberá aplicársele la  pena impuesta  en este 
artículo. (Sentencia de 1. 0  de Octubre de 1875.) 
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tigados con la pena de presidio mayor en su grado 
medio á cadena temporal en su grado mínimo. 

Art. 295. El que á sabiendas negnciare, ó de 
cualquier otro  modo  se lucrare con perjuicio de ter-
cero, de un título falso de los comprendidos en los 
dos artículos precedentes, incurrirá en las penas de 
presidio correccional en sus grados medio y míni-
mo y multa de 375 á 3.750 pesetas. 

Art. 296. El que presentare en juicio algun ti-
tub o nominativo al portador ó sus cupones, cons-
tándole su falsedad, incurrirá en las penas de  pre-
sidio correccional en sus grados medio  y minimo y 
multa de 325 á 3.250 pesetas. 

Art. 297. El que falsificare papel sellado, sellos 
de Comunicaciones ó cualquiera otra clase de efec 
tos timbrados, cuya  expendicion esté reservada al 
Estado, será castigado con la pena de presidio 
mayor (1). 

Igual pena se impondrá á los que los introdujeren 
en el terrítorio español ó á los que los expendieren 
en connivencia, con los falsificadores ó introductores. 

Art. 298. Los que sin estar  en relacion con los 
falsificadores ó introductores  adqulríeren á sabiendas 
papel, sellos ó efectos falsos de 1a clase  rnencionada 
en el articulo anterior para expenderlos, serán cas- 
tigados con la pena de presidio correccional en sus 
grados  minirno y medio y multa de 375 á 3.750 pe- 
setas (2). 

(1) Está. comprendida en eate artículo la falsificacion de 
billetes de Loteria. (Sentencia de 13 de Febrero de 1875.) 

(2) La ocupacion en poder  deun estanquero de varies  plie-
gos  de papel sellado  false;  las diversas é inciertas explicacio-
nes que del motivo de esa tenencia  diem, y su venta cuando 
no existia de esa clase en las expendedurías, convencen de 
ι,υe debe considerar εe comu autor de este delito. (Sentencia 
de 27 de Junio de 1876.) 



cόϋ ιοο PENAL . 	 145 

Art. 299. Los que, habiendo adquirido de bue
-na fé efectos  pilblicos de los comprendidos en el ar-

tículo anterior, los expendieren, sabiendo su false-
dad, íncυrrirán en la pena de arresto mayor en  su  
grado máxί mο á prision cnrreccional en su grado 
mimmo. 

Los que meramente lo  usaren, teniendo conoci-
miento  de su falsedad, incurrirán en la multa del 
quinto al décuplo del valor del  papel verdadero ó 
efectos que hubieren usado. 

CAPÍTULO IV. 

De la falsificaráon de documentos. 

Seccion primera. 

De la ia1sifiracion de documentos ρΥιblicos, oficiales y de  comercio, 
 y de los despachos telegráficos. 

Art. 300. Será castigado con las penas de  cado
-na  temporal y multa de 1.250 á 12.500 pesetas el 

funcionario público que abusando de su oficio, co-
metiere falsedad: 

1.0 Contrahaciendo ó fingiendo letra, firma ó 
rúbrica. 

2.0  Suponiendo  en  un  acto la íntervencion de 
personas que no la han tenido. 

3•0 Atribuyendo á las que han intervenido en éΙ 
declaraciones δ manifestaciones diferentes de las 
que hubieren hecho. - 

4.0 Faltando á la verdad en la narracíon de los 
hechos. 

5•0 Alterando las fechas verdaderas. 
6.ο Haciendo en documento verdadero cualquie- 

ra alteracion δ  intercalacion que  vane  su  sentido. 
7•ο Dando copia en forma fehaciente de un do- 

cumento supuesto, ó manifestando en elfi ,  cosa  con- 
- 	 10 
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trarla ó  diferente  dc la que contenga e1 verdadero 
original. 

8. °  Intercalando cualquiera escritura en  un  pra 
tocolo, registro ó libro oficial. 

Será castigado tambien con la pena señalada  en 
el párrafo 1.0 de este artículo el Ministro eclesiástico 
que incurriere en alguno de los delitos comprendí 
dos en los niímeros anterinres respecto á actos ó do-
cumentos que puedan producir efectos en el estadn 
de las personas ó en el órden civil (1). 

Art. 301. El particular que cometiere en docu-
mento público ú oficial ó en letras de cambio ú otra 
clase de documentos mercantiles alguna de las fsl-
sedades designadas en el articulo anterior, será cas-
tigado  con las penas de presidio mayor y multa de 
1.250 á 12.500 pesetas (2). 

Art. 302. El que á sabiendas presentare en jui- 

(1) Se comete dellto de falsedad en  documento  ρά blicο, 
nficíal ó privado cuando se supone 1α intervencion de  perso-
iias que no la han tenido, ó habiendo intervenido, declaracío-
nes diferentes de las que se hubieren hecho, ό  alterando las 
fechas verdaderas, ό  por otros de los medios comprendidn^ 
en este artículo. (Sentencia de 3 de Mayo de 1872.) 

(2) El que al comparecer ante un Juzgado municipal par* 
inscribir el nacimiento de un hijo suyo, manifiesta que éste 
es legítimo, no siéndolo, es responsable de este delito. (Sen-
tencia de 7 de Febrero de 18 ϊ  ϋ ). Esta misma sentencia se 
ha confirmado por el Supremo Tribunal en otros casos, por  
cierto que en uno de  ellos intervinimos como defensores en 
mi  recurso de casacíon interpuesto por  un  desgraciado Te-
niente de Caballería que presento á inscribir como legítima 
iina hija que había tenido de  una mujer, con quien vivia, y 
que realmente lo hizo sin malicia y sό lο por ignorancia. Las 
terminantes prescripciones de la ley impidieron la clemencia 
á que seguramente se encontraba dispuesta la Sala 2.a, y 
hubo de declarar no haber lugar al recurso á pesar de la ter-
rible pena que le había sido impuesta y que llevaba consigo 
1a pérdida de una carrera empezada desde soldado y  ganad 

 á cnstα de sangre vertida  en la última guerra civil. 
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cio δ usare, con intention de lucro, un documento 
falso de los comprendidos en los artículos prece

-dentes, serά  castigado con la  pena  inferior en dos 
grados  ά  la señalada á los falsificadores. 

Art. 303. Los funcionarios ράblicos encargados 
del servicio de los telégrafos, que supusieren ó fal-
si ficaren  un  despacho telegráfico, incurrirán en la 
pena de prisíon correccional en sus grados  rnedio y 
τnáxímο. 

El que hiciere uso del despacho falso con inten-
cíon de lucro ó deseo de perjudicar á  otro,  serά  cas

-tígado come el autor de la falsedad. 

Section segunda. 

De ό  falsi1 cacíon de documentos ρτívadο s. 

Art. 304. El quo con per j uicío de tercero, ó con 
ά nί ιυο de causárselo, cometiere en documento  pri 
"ado  alguna  de las falsedades designadas en el ar-
tículo 300, será castigado con las  penas  de presidio 
correccional en sus grados  rninimo y medio y multi 
do 62 6.250 pesetas (1). 

Art. 305. El que sin haber  tornado  parte en la 
falsification presentare en juicio ó hiciere uso,  con 
intention de lncro ó con perjuicio de tercero y α sa

-bíendas, de uii documento  [also de los comprendidos 
en el artículo anterior, incurrirá en la peirn inferior 
en  un  grade  i 1a sefialada á los falsificadores. 

(1) Nο existe 1a falsification en documento privado cuan
-dο se trata de  una carta dirigida á un tercero  para  estafarle, 

en is que ε i bien aparece el nombre de irna persona, no es es-
ta real,  determinada  v esistente, R ί ηο un nombre imaginario; 
pπεq e1 nιím. 2.0  del art. 314 del Código (que concuerda  con el 

{'Ο del de Filipinas!, se re1ere  una  persona que exista  y 
rilpa  intervericion  se  suponga  en un acto en el que no la ha 
t<• τ^gdπ. ( eτιtencia de 11 de Diciembre de 1877.) 
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Seccíon tercera. 

De Is falsifleaeion de pasaportes,  c&klas de vecindad y certtflcados (1). 

Art. 306. El funcionario público que, abusando 
de su oficio, expidiere un  pasaporte  ó cédula de ve-
cindad bajo un nombre supuesto, δ los diere en blan-
co, será castigado con las ρeτ^as de prision  cori'eccio-
nal en sus grados mínimo y medio é inhabílitacion 
especial temporal. 

Art. 307. El que hiciere un pasaporte δ cédula 
de vecindad falsos, sera castigado con las penas de 
arresto mayor en  su  grado mά x ί mο, ά  prision cor-
reccional en su grado mínimo, y multa de 325 á 
3.250 pesetas. 

Las mismas penas se inι pοndrάn al que en  un  ρα-
ςaρorte ó cédula de vecindad verdaderos mudare el 
nombre de la persona ά  cuyo favor hubiesen sido 
expedidos, δ de la Autoridad que los hubiere expedi-
do, Ó al que alterase en ellos alguna otra  circunstan-
cia esencial. 

Art. 308. El que hiciere uso del pasaporte ó c& 
dula  de vecindad de que se trata en  cl  artículo  ante-
rior, sera castigado con  multa  de 325 ά  3.250 pe- 
setas. 

En la misma pena iucurrirά n los que hicieren  1150 
de un pasaporte δ cédula de vecindad verdaderos 
expedidos ά  favor de otra persona. 

(1) El Cód ίgo de 1870, vigente en la Península, no  consig-
na  en esta section más que la falsification de cédulas de ve-
cíndad y certificados, pero esto consiste en que en la éροεα 
en que dicho Código se publicó, y  aun ahora, no se exige máe 
documento de seguridad que la cédula;  sin embargo, el Tri-
bunal Supremo ha declarado comprendidos entre los delitos 
de esta section la fab ivicaeion de pasaportes, cuando este  do-
cumento  sea preciso. 
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Art. 309. El Facultativo que librare certificado  
falso de enfermedad ó lesion con el fin de eximir ε . 
una persona de algun servicio públ ί co, será castiga

-do con las penas de arresto  mayor en su grado mά -
ximο, á prision correccíonal en su  grado mínimo v 
multa de 325 ά  3.260 pesetas. 

Art. 310. El funcionario pι^blico que librare cer-
tificacion falsa de méritos ó servicios, de buena con-
ducta, de pobreza ó de otras circunstancias análogas, 
será castigado con las penas de suspension en sui 
grados medio y máximo y multa de 325 ά  3.250 pe- 
setas. 

Art. 311. El particular que falsificare una  certifi-
cacion de la clase designada en los artículos anterio-
res, será castigado con 1a pena de arresto mayor. 

Esta disposicion es aplicable al que hiciere uso  á 
sabiendas de la certification falsa. 

CAPITULO V. 

Disposiciones comunes ά  los cuatro capítulos anteriores. 

Art. 312. El que fabricare ó introdujere cuños, 
sellοs, marcas ó cualquiera otra clase de útiles é ins-
trumentos destinados conocidamente ά  la falsifica

-cion de que se  trata  en los capítulos precedentes de 
este título, será castigado con las mismas penas pe-
cuniarias y con las  person ales  inmediatamente infe-
riores  en grado ά  las respectivamente señaladas á los 
íalsíficadores. 

Art. 313. El que tuviere en su poder cualquiera 
do los útilεs ó instrurnentos de que se habla en el 
artículo anterior, y no diere descargo suficiente sobre 
su  adquisicion ó conservation, será castigado con 
las mismas penas pecuniarias y las personales infe- 
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ríores en dos grados á las  correspondientes  ά  1a fal-
sificacíon pam que aquéllos fueren propios (1). 

Art. 314. El  funcionario  quo para ejecutar cual
-quiera fa1siflcacion en  perjuicio  del Estado, de uiia 

corporacion ó de  un  particular de quien dependa 
hiciere uso de los útiles ó instrumentos legítimos 
que  le estuvieren confiados, iucurrirά  en las mismas 
penas pecuniarias y personales que correspondan  a  
1a falsedad cometida, ímρoniéndοselas en  su  gradn 
mάχimο, y ademas en la inhabilltacion absoluta 
temporal en su grado mάχimο ά  inhabilitacion abςo 
lυta perpétua. 

Art. 315. Los que sin estar comprendidos en el 
artículo anterior se apoderaren de los útiles ó ins 
trumentos legítimos que en el  mismo  se expresan é 
hicieren uso de ellos  para  ejecutar cualquiera falsi

-ficacion en perj uicio del Estado, de  una  corporaciori 
ó de un particular ά  quien pertenecieren, ίncυrrί rάn 
en las mismas penas pecuniarias  y en las  persona-
los inmediatamente inferiores en  grado  que corres

-pondan ώ . la falsedad cometida. 
Art. 316. Cuando sea estimable el lucro que hu-

bíeren reportado ó se hubieren propuesto  los reos 
de falsificacion penados en este título, se les impon-
drά  una multa del tanto al triplo del lucro, ά  no ser 
que el mάχimο de ella sea menor que el mínimo de 
la señalada al delito, en cuyo caso se les aplica- 
rá ésta. 

(1) Para que la posesion de estos sellos sea penable, es 
menester  que hayan sido fabricados para falsificar los que 
usen las Autoridades, Tribunales, etc. y de ιnás que se  consig-
nan  en la ley, no pudiendo considerarse cono tal el seIlo que 
diga Juzgadn de 1.a instancia de Madrid, sin expresar el nor-
bre especial á que se refiera. (Sentencia de 11 de Diciembre 
de 1877.) 
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CAPÍTULO VI. 

De la οeυ1 tataο, a fraudulenta de bienes ó de industria, del falso 
testirnonio y de la acτιsaciι n y denuncias falsas. 

Art. 317. El que requerido por  el competente 
funcionario  admirtistrativo ocultare el todoó parte 
de sus bienes ó el oficio ó la industria que ejerciere 
con el propósito de eludir el pago de los impuestos 
quo por aquéllos ó por ésta debiere satisfacer, in-
currírá en  una multa del tanto al quíntuplo del  im-
porte  de los impuestos que debiera haber satisfecho; 
áín que en ningun caso pueda bajar de 325 pesetas. 

Art. 318. El que en causa criminal diere falso 
testimonio en contra del reo será castigado: 

1.° Con la pena de cadena temporal en su  grado  
máximo á cadena perpétua sí el  reo hubiere sid© 
condenado en la causa á la pova de muerte y ésta 
se hubiere ejecutado. 

2.° Con la pena de cadena temporal sí el reo 
hubiere sido condenado en la causa á cadena ρer-
pétua y la hubiere empezado á sufrir. 

3•Ο Con la  pena  de presidio mayor sí el reo hu-
biere sido condenado  on la causa á cadena perpé-
tua y no la hubiere empezado á sufrir. 

4•ο Con la  pena  do  presidio correccional en su 
grado máximo á presidio mayor en su grado medio 
Si el reo hubiere sido condenado en la causa á cual

-quiera  otra pena aflictiva y la hubiere empezado á 
sufrir. 

5.° Con la pena de presidio correccional en su 
grado medio á, la de presidio mayor en su grado mí-
ώ mο sí el reo hubiere sido condenado en la causa 
á, cualquiera otra pena aflictiva y no la hubiere em-
pezado á, sufrir. 

8.0 Con las penas de presidio correccional en 
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sus grados medio y mέχimo y multa de 625 ά  6.250 
pesetas, si el reo hubiere sido condenado en la cαυ-
sα á pena correccional y 1a. hubiere empezado ά  
su  frir. 

7° Con las penas de presidio correccional en sus 
grados minimn y medio y multa de 375 á 3.750 pe-
setas, sí el reo hubiere sido condenado en la causa 
a pena correccional y no la hubiere empezado á 
sufrír. 

8.° Con las penas de arresto mayor en su grado 
mάχimο á presidio  cnrreccíonal en su grado  mInimo 
y multa de 325 ή  3.250 pesetas, sí el reo hubiere 
sido condenado á una pena leve y la hubiere empe-
zado  á sufrir. . 

9° Con las penas de arresto mayor y  multa  de 
325 á 3.250 pesetas, si el ren hubiere sido condena-
do á pena  love y no la hubiere empezado á sufrir. 

Art. 319. El que en causa criminal diere falso  
testimonio en favor del reo, será castigado cou las 
penas de arresto mayor en su grado  niAximo á pri-
sion correccional en su  grado medio y multa de 375 
á 3.750 pesetas, ώ  la causa fuere por delito, y con 
1€ι de  arresto  mayor si fuere por falta (1). 

Art. 320. Al que en causa criminal por delito, 
diere falso testimonio que  no perjudique ní  favorez-
ca  al reo, se le impondrá la pena de arresto mayor 
en sus grados mínimo y medio (2). 

(1) Debe calificarse de falso testimonio á favor del reo, e1 
dado, aunque no haya surtido el efecto que se propuso el que 
iη díó, porque la calificacion del dicho de un testigo arranca 
de sus t έ rminos y de  su  intention, y no de la eficacia que haya 
tenido en el procedimiento con relation á otras manifestacio-
nes ó pruebas. (Sentencias de 4 de Enero y 14 de Febrero 
de 1877.) 

(2) La frase e que  no perjudique ni favorezca al reo, debe 
entenderse, no en el sentido de que el falsn testímonlo deje 
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Art. 321. Εl falso testimonio en causa civil será 
castigado con las penas de arresto mayor en su  gra-
do máximo, ά  presidio correccional en su grado me-
dio, y multa de 625 ά  6.250 pesetas. 

Si el valor de la deinauda no excediere de 625 
pesetas, las penas serά n las de arresto mayor y mul-
ta de 325 y 3.250 pesetas. 

Art. 322; Las penas de los artículos precedentes 
son aplicables en  su  grado máximo á los peritos  quo 
declaren falsamente en juicio. 

Art. 323. Siempre que 1a declaracion falsa d ί1 
testigo π perito fueré dada inediante cohecho, las  pe-
nas serán las inmediatas superiores en grado á las 
respectiv amente designadas en los artículos anterio-
res, imponiéndose además la multa del tanto al triplo 
del valor de la prornesa ó dádiva. 

Esta ύ Ι irηα seri decomisada cuando hubiere lle-
gado ά  entregarse  at sobornado. 

Art. 324. Cuando el testigo ó  perito,  sin faltar 
sustancialmente ά  la verdad, la alterares con reti 
cencias ó inexactitudes, las penas serán: 

1.0  Multa  de 375  á 3.750 pesetas, si la falsedad 
recayere en causa sobre delito. 

2.0 De 325  ά  3.250 pesetas, si recayere en  juicio  
sobre falta, ó en negocio  civil. 

Art. 325. El que presentare ά  sabiendas testigos 
π documentos falsos en juicio, serά  castigado como 
reo de falso testimonio. 

Art. 326. Se comete e1 delito de acusacion ó c- 

de influir por  sI mismo en la condena ó absolucion del trata-
do como reo, sino en el de que recaiga sobre hechos ó acc -
dentes que por su  iiaturaleza y significacion sean incapaces 
de influir para el cargo ύ  para el descargo; razon por la  cual 

 lo ha considerado la ley como de  menor gravedad y digno dr+1 
rnuy inferior castigo que le iinpone este articulo. (Sentencia 
^e 3 de Mayo de 18 7 G.) 
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nuncia falsa, imputando falsamente á alguna  perso  
na  hechos que, si fueren ciertos, constituirían delito 
de los que dan  lugar  á procedimiento de oficio, Si 
esta  imputacion se hiciere ante funcionario adminis-
trativo ó judicial que por razor de su cargo debiera 
proceder á su averiguaeion ó castigo. 

No se procederá, sin embargo, contra el denim-
ciador ó acusador, sino  en  virtud  de sentencia firme 
ό  auto, tanvbien firme, de sobreseimiento del Ti'ibu-
iial que hubiere conocido del delito imputado.  

Este  mandará proceder de oficio contra el demm-
ciador ó acusador, siempre que de la causa principal 
resultaren mérί tos bastantes para abrir el iiuevo 
proceso (1). 

Art. 327. El  reo  de acusacion ó denuncia falsa, 
será castigado con la pena de presidio corre ι cional 
en sus grados medio y máximo cuando el delito im-
putado fuere grave; con la de prisioni  correccional 

 en sus grados minimo y medio si fuere el delito im-
putado  ménos grave, y con la de arresto mayor si 
la impetacion hubiere sido  de una falta, imponién-
dose además, en todo caso,  uiia  multa  de 625 á 6.250 
pesetas. 

CAPÍTULO VII 

De la usurpacion de funciones, ςιaliιίαιl y titulos, y uso in ιlebid• 
de nombres, trajes, insignias y condecoraciones. 

Art. 328. El que sin titulo ó causa legítima ej er-
ciere actos propios de una Autoridad ó funcionario 

(1) Nο se comete este delito cuando se denuncia ante  una  
Autoridad un hecho justiciable y se pide autorczacion para 
proceder contra sus autores, pero no consta qne nombrara 
ni  determinara en modo alguno quiénes fneran éstos, pues 
falta el requisito principal que exfje este artículo, que es ]a 
imputation á determinada persona. (Sentencia de 11 de Ju-
lio de 1877.) 
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lìúblíco, atribuyéndose carά eter oficial,  sera  castiga-
do  con la pena de prision correccional en sus gradus 
minimo  y medio. 

Art. 329. El que atrίbuyéndose la cualidad de 
Profesor ej erciere públicamente actos propios  de 
una facultad que no pueda ejercerse sin título ofi-
cial, incurrirá en la pena de arresto mayor en su 
grado  mάχimο ά  prísion correccional en su grado 
mínimo. 

Art. 330. El que usare y públicamente se αtr:-
buyere títulos de nobleza que no le perteneciereii, 
íncurrirά  en la multa de 625 á 6.250 pesetas. 

Art. 331. El que usare públicamente  un nombre 
supuesto  incurrini en las penas de  arresto  mayor en 
sus grados minimo y medio y multa de 325 á 3.250 
ρesetas. 

Cuaiido el uso del nombre supuesto tuviere por 
objeto ocultar algue delito, eludir una pena δ causar 
algue perjuicio a1 Estado δ ά  los  particulares,  se 
iτnpοndrá al culpable las penas de arresto  mayor en 
sus grados medio y mάxímο y multa de 375 á 3.750 
pesetas. 

No obstante lο disρuestο en este artículo, cl uso 
de nombre supuesto ροdrά  ser autorizado tempo-
ralmente por  la Autoridad superior admi τΡústrativa 
mediando j uista causa (1). 

Art. 332. El funcionario público que en los actos 
propios  de su cargo atribuyere ά  cualquiera  perso-
na, en connivencia con ella, títulos de nobleza δ 
nombre que  no le pertenezcan, incurrirά  en la multa 
de 375  ά  3.750 pesetas. 

(1) Se encuentra en este caso, el que, por librar  á  su  hijo 
piel servicio militar, se apropia el  nombre  de un hermano  su

-yO, premuerto, presentando  su  partida  de bautismo, para 
utílízar á favor de su hijo la exencion como hijo de padre ρο -
bre y sexagenario. (Sentencia de 2 de Octubre de 1875.) 
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Art. 333. El que usare  pilblica é indebídamente 
uiiiforme ó traje propios  de  un  cargo que  no ejer-
ciera, ó de una clase á que  no perteneciera, ó do un 
estado que  no  tuviera,  ó insignias 4 condecoracío-
nes que  no estuviere autorizado  para  lievar, será 
castigado  con la pena de multa de 325 á 3.250 pe-
setas. 

TÍTULO V. 

DE LA INFRACCION DE LAS LEYES SOBRE IN13UMACIONEB, 

DE LA VIOLACION DE SEPULTURAS Y DE LOS DELITOS 
CONTRA LA SALUD Ρ1ΤBLICA. 

CλPITULO PRIMERO. 

De la infraction de las leyes sobre  inhumaciones  y de l ιτ 
violation de sepulturas. 

!art. 334. El que practicare ó hubiere hecho prac-
ticar uni inhumation, contraviniendo á lo  dispues-
to por las leyes ó reglamentos respecto al  tiempo,  
sitio y deτnás formalidades prescritas para las  in-
humaciones,  incurr ί rá en las penas de arresto mayor 
y multa de 375 á 3.750 pesetas (1). 

Art. 335. El que violare los sepulcros ó sepul-
turas, practicando cualesquiera actos que tiendan 

(1) Los artículo 75 al 84 de la ley de  Registro  civil se ocu-
ραη de las formalidades que han de preceder a1 enterramien-
to de un cadáver, cuya contravention castiga este artículo. 

El Tribunal Supremo ha establecido adεmás la siguiente 
doctrina en sentencia de 28 de Mayo de 18:33: 

ιΕ1 médico de cabecera que sin reconocer  el cadáver certi
-fica, con referencia á las noticias de la familia, la hora de la 

muerte,  y por resultar aquéllas inexactas se verifica el sepelio 
antes de que trascurran veinticuatro horas, no es reo del de-
lito del art. 349 del Código, sino de la falta dei 596 n ύ ιn. 5. 
que concuerdan respecti.amente con el 334 y 581, ιι ά m 3.°, 
del de Filipinas. 
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directamente á faltar al respeto debido á la memo
-na  de los muertos, será condenado con las penas de 

arresto  mayor y multa de 325 á 3.250 pesetas. 

CAPITULO II. 

De los delitos contra la salud pública (1). 

Art. 336. El que sin hallarse competentemente 
autorizado elaborase sustancias nocivas á la salud ó 
productos químicos que puedan causar grandes es-
tragns para expenderlos, ó los despachare, ó ven-
diere ó comerciare con ellos, será castigado con 1αs 
penas de arresto mayor y multa de 625 á 6.250 pe-
setas. 

Art. 337. El que hallándose autorizado para el 
tráfico de sustancias quo puedan ser nocivas á la 
salud, ó productos químicos de la clase expresada 
en el articulo anterior, los despachare ó comunicare 
sin cumplir con las formalidades prescritas en los 
reglamentos respectivos será castigado con las penas 
de arresto mayor y multa de 325 á 3.250 pesetas. 

Art. 338. Los farmacéuticos que despacharen 
medicamentos deteriorados ó sustituyeren unos por  
otros,  ó los desρ<ιcharen sin cumplir con las  forma-
lidades  prescríta ς en las  byes y reglamentos, serán 
castigados con las penas de arresto mayor en su  gra-
do máximo á prision correccional en su grado ιηínί -
mo, y multa de 325 á 3.250 pesetas. 

Si por efecto del despacho del medicamento hu- 

(1) La ley de Sanidad  de 28 de  Noviembre  de 1855, refor-
mαdα por la de 24 de Mayo de 1866 y las Ordenanzas de Far-
rna'·ia de 18 de AbrH de 1860, son disposiciones qne es indis-
pensable conocer  para  ia aplicacion de lo  prevenido  en este 
capItulo. 
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biere  resultado  la mnerto de  una  persona, se ίιηµοιi-
drá al culpable la pena de prision correccional en 
sus grados medio y mάximo y la multa de 625 ά  
6.250 pesetas. 

Art. 339. Las disposiciones de los dos artículos 
anteriores son aplicables έ  los que trafiquen con las 
sustancias ó productos expresados en ellos y á los 
dependientes de los farmacéuticos cuando fueren los 
culpables. 

Art. 340. El que exhumare ó trasladare los res 
tos humanos  con infraccion de los reglamentos y 
dernά s disposiciones de sanidad, incurrirá en la mul-
ta de 325 á 3.250 pesetas. 

Art. 341. El que con cualquiera mezcla nociva 
a la salud alterare las bebidas ó comestibles destina

-dos al consumo público, ó vendiere géneros corrom-
pidos, ó  fabricare  ó vendiere objetos cuyo uso sea 
necesariamente nocivo ά  la salud, sera castigado con 
las penas de  arresto  mayor en su grado mάχίmo á 
prision correccinnal en su grado mínimo, y multa 
de 325 á 3.250 pesetas. 

Los géneros alterados y los objetos nocivos  sei'An 
siempre inutilizados. 

Art. 342. Se impondrA tambien la pena sefiala-
da en el artículo anterior: 

1.0  Al que escondiere ó sustrajere efectos desti-
nados ά  ser inutilizados ó desinfectados, con objeto 
de venderlos ó comprarlos. 

2 . 0 Al que arroj are en fuente, cisterna ó  rio,  cuya 
agua sirva de bebida, algun objeto que haga a1  agua  
nociva  para la salud. 



CÓDIGO PENAL . 	 159 

TITULO  VI. 

DE LOS JUEGOS Γ BIFAS (1). 

Art. '343. Los banqueros y dueños de casas de 
juego de suerte, envite ó azai', será ιι castigados con 
las penas de arresto mayor y multa de 625 á 6.250 
pesetas; y en caso de reincidencia, con las de arres- 
to mayor en su grado mά Χimo έ  prision correcci ο - 
mι1 en su grado mínimo y doble  multa.  

Los jugadores que concurrieren á las casas  refe-
ridas,  con las de arresto mayor en su grado mínimo 
y  multa  de 325 á 3.250 pesetas. 

En casos de reincidencia, con las de arresto ma-
yor en su grado medio y doble multa. 

Art. 344. Los que en el juego de suerte, envite 
π azar, ó on rifas debidamente autorizadas, usaren 
de medios fraudulentos para asegurar la suerte,  se-
ran castigados como estafadores. 

Art. 345. El dinero ó efectos y los instrumento 
y i'itiles destinados al juego ó rifa caerán en comiso. 

(1) El art. 359 del Código de la Península, castigaba tam-
bien !ι los  empresarios  y expendedores de billetes de rifas no 
autorizadas; pero dicha dísposicion ha caído en desuso por 
haberse modificado las disposiciones hasta entonces vígen-
tes, en materia de rifas, por  el Real decreto-ley de 20 de Abril 
de 1875, y  su  cnntravencion constituye boy una defraudacíon 
definida en el Real decreto de 20 de Juno de 1852, que se 
debe castigar administrativa  y  judicialmente conforme á las 
disposiciones del mismo.  As' lο ha reconocido el Tribunal 
Supremo en sentencia de 3 de Enero de 1884, y por esta mís-
τηα caαea,sin duda, la Comisíon codificadora lο ha ezcluido de 
e4e átalo al hacer el presente Código. 
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